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Una aventura 
entre cañones

TupizaTres ciencias exactas dan 
vida al charango
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El término  “influencer” se ha popularizado y por lo general hay 
quienes creen que solo se aplica a personajes con miles de segui-
dores en redes sociales; personas elegidas por grandes marcas 

para ser embajadores de sus productos y servicios. 

En los parámetros más estrictos del marketing seguramente es así. 
Sin embargo, en el rubro del turismo ocurre un fenómeno positivo que 
permite al ciudadano común ser parte de un ejército de micro influen-
ciadores que, sin saberlo, tienen un impacto en la decisión de las per-
sonas de su entorno.

En La Región partimos de la idea de que no es necesario ser una 
modelo, un actor, locutor o cantante para ser un influenciador turísti-
co. Lo hemos comprobado con nuestro entorno y hemos iniciado una 
campaña permanente para motivar a nuestros lectores a unirse a esta 
iniciativa compartiendo fotografías en sus redes sociales de todos los 
sitios a donde viajan, usando las etiquetas #DescubreBolivia y #SoyBo-
liviaTurística en sus publicaciones.

¿Cuál es el objetivo? Mostrar el lado positivo de Bolivia, promover el 
turismo interno y sobre todo dar acceso a la difusión masiva a aquellas 
comunidades donde se desarrollan proyectos ecoturísticos y comunita-
rios que tienen poca o nula promoción.  

Uno de los lamentables ejemplos es el proyecto de turismo comuni-
tario en Bella Vista, en la zona del Codo de los Andes, en el departa-
mento de Santa Cruz, que está en decadencia porque nadie se ocupa 
de la promoción de este sitio que se encuentra en el municipio de 
Samaipata. Así como esta, hay otras comunidades que necesitan de 
los influenciadores: de ustedes amigos lectores. 

En situación similar se encontraba hace un par de años el proyec-
to de turismo comunitario Villa Amboró, que ahora es un ejemplo del 
impacto positivo de la difusión en redes. Una pequeña campaña en 
Facebook, promovida por La Región y apoyada por sus lectores, ha lo-
grado en poco tiempo poner de nuevo en la mira de cientos de viajeros 
y varias agencias a este bellísimo lugar. 

Desde La Región nuestro equipo está comprometido a llegar a to-
dos los sitios turísticos de Bolivia sin importar el nivel de dificultad que 
conlleve. Sin embargo, son ustedes quienes tienen el poder de influir 
en su entorno compartiendo los contenidos de nuestras RRSS @LaRe-
gionPrensa @SoyBoliviaTurística y compartiendo en sus redes las fotos 
de todos los sitios turísticos a donde vayan. ¡Todos somos influencia-
dores!

Doly Leytón Arnez
DIRECTORA
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SANTA CRUZ DE LA SIERRA

Un paseo por el 
corazón de

Navel Arroyo

El centro histórico de Santa Cruz 
de la Sierra cada vez se torna 
más pequeño ante el imparable 

desarrollo de la ciudad pero a su vez 

mucho más interesante para quienes 
disfrutan del arte y cultura.

La ciudad de los anillos, como la 
conocen, preserva varios atractivos 
turísticos de gran valor cultural e his-
tórico para el público en general. En 

esta nota, de una secuencia de varias 
que publicaremos para mostrar qué 
visitar en esta ciudad, te orientamos 
en un recorrido que bien podría to-
marte un par de horas, de acuerdo al 
tiempo que te quedes en cada sitio.

Plaza 24 de Septiembre
 El corazón de la ciudad de San-

ta Cruz de la Sierra y orgullo de sus 
vivientes es la Plaza 24 de Septiem-
bre, allí donde se dio el primer grito 
libertario en 1810. Rodeada de frondo-
sos árboles que brindan sombra a los 
visitantes, mientras caminas notarás 
mesas de ajedrez fijadas en distintos 
puntos donde algunas personas jue-
gan mientras otras sólo observan. Si el 
ajedrez no es lo tuyo, otra buena op-
ción es sentarse en un banco a leer, o 
a tomar el infaltable café, que segu-
ro te ofrecerá uno de los vendedores 
ambulantes; el cortadito, una mezcla 
“en su punto” de café y leche, es el 
preferido de los asiduos visitantes.

Podrías quedarte por horas en esta 
plaza pero no es la idea, así que tras 
despedirte de Don Ignacio Warnes, 
ubicado en el centro de la plaza, te 
recomiendo seguir camino y dirigirte 
hacia la acera del lado oeste donde 
te toparás de frente con un imponen-
te edificio. Estamos en la segunda 
parada.

Casa Municipal de Cultura 
“Raúl Otero Reiche”

Con una fachada imponente, color 
blanco y un estilo eclético, su enorme 
puerta abierta invita a entrar. Ya sea 
porque hay alguna actividad o por 
simple curiosidad, cientos personas 
visitan este sitio turístico capitalino. 
El edificio cuenta con dos pisos, en el 
primero siempre hay exhibiciones ar-
tísticas que usualmente promueven y 
rescatan la cultura local y regional. La 
planta alta consta de un teatro y salas 
de conferencias.

Allí también se imparten talleres 
gratuitos de canto coral para niños, 
jóvenes y adultos y danza folclórica y 
contemporánea, que son parte de un 
programa de capacitación artística 
que  imparte la Secretaría de Cultura 
del muncipio cruceño.

Recorrer la Casa Municipal de 
Cultura de arriba abajo toma unos 
20 minutos pero puede variar depen-
diendo del interés del visitante en las 
exposiciones. En la siguiente parada 
también disfrutaremos de obras de 
arte. Al salir del edificio cruza la calle 
y dirígete hacia el sur.

Horarios de atención
08:00 – 12:00 y 15:00 – 21:00 (lunes a 

viernes)
16:00 – 20:00 (sábado y domingo)
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Manzana 1 Espacio de Arte
Cerca del ingreso, ubicado a un 

costado de la Catedral, en plena pla-
zuela, un chanchito metálico te espe-
ra para concederte un deseo, siempre 
y cuando se lo cuentes, le pongas un 
candado y le regales la llave. Una vez 
cumplido este “ritual” en la escultura, 
obra de Juan Bustillos, es momento de 
entrar a la Manzana 1, espacio que 
pasó de ser un antiguo y abandonado 
destacamento policial a un importan-
te punto cultural de ingreso gratuito, 
que hace doce años forma parte de 
los atractivos turísticos locales. Allí 
la variedad es parte de las muestras 
creativas, con un enfoque especial en 
las artes visuales.

Catedral Metropolitana 
Basílica de San Lorenzo 

En este punto del recorrido habrás 
visto una imponente iglesia, es la Ca-
tedral Metropolitana Basílica de San 
Lorenzo. Iniciamos nuestro recorrido 
por una escalera caracol para llegar 
a su famoso mirador. En el trayecto 
hay un nivel intermedio desde el que 
se tiene una agradable vista de la 
ciudad. Subiendo hasta el punto más 
alto, después de 126 escalones, se lle-
ga al reloj donde los visitantes se dis-
traen observando los engranajes. Si te 
interesa llevar un recuerdo religioso, 
al bajar tienes varias opciones en la 
pequeña tienda catedralicia.

La Catedral Metropolitana Basíli-
ca de San Lorenzo es considerada el 
primer templo católico de Santa Cruz, 
edificada por el mercedario Fray Die-
go de Porres y reconstruida en 1770. 
En su interior se encuentra el Museo 
Catedralicio de Arte Sacro, que con-
serva la colección eclesiástica más 
antigua de Bolivia, con aproximada-
mente cuatrocientos años de cultura 
religiosa destacando el arte mestizo 
del siglo XVII y XVIII. El costo de in-
greso a este repositorio, abierto de 
lunes a viernes de 15 a 18 horas, es de 
10 bolivianos para adultos y 5 para 
menores.

La Manzana 1 ofrece exposiciones itinerantes a lo largo de todo 
el año. Foto: © Navel Arroyo
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roboré sustentable
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columna institucional SBDA

Diego Gutiérrez G. *

Un municipio sustentable es 
aquel que sin violentar los ci-
clos naturales de su región 

proveedora, asegura los procesos de 
consumo y productivos de la socie-
dad que aloja, tanto en su consumo 
directo como en las transferencias e 
intercambios de recursos por desarro-
llos tecnológicos, y bienes de capital 
y de consumo duradero en el tiempo y 
en el espacio.

Históricamente, el municipio de 
Roboré enclavado en la ecoregión 
chiquitana de Bolivia ha estado es-
trechamente vinculado a los recursos 
naturales, de vocación forestal princi-
palmente optó hace más de 15 años 
en aportar a la conservación de los 
recursos naturales del país constitu-
yendo la primer área protegida de ca-
rácter municipal de Bolivia. Tucabaca 
se constituye en un símbolo regional y 
un proveedor de importantes servicios 
y funciones ambientales relacionadas 
con recursos hídricos, clima, belleza 
escénica y biodiversidad en beneficio 
tanto de la ciudadanía local  como de 
la regional circundante del Pantanal 
boliviano como parte del gran Panta-
nal sudamericano.

La vinculación regional y nacio-
nal como consecuencia de la cons-

trucción del corredor de integración 
bioceánico que conecta a Bolivia con 
Brasil y los puertos del Pacífico ha 
convertido a Roboré en una ciudad 
intermedia con un fuerte atractivo tu-
rístico regional, nacional e internacio-
nal; los paseos y visitas recreativas al 
mirador de Tucabaca, a la vinculación 
religiosa de Chochis, al apacible po-
blado de Santiago de Chiquitos, a las 
aguas termales de Aguas Calientes 
entre muchos otros, están impulsando 
a esta hermosa región a desarrollar su 
potencial turístico.

Y, aunque podríamos afirmar que 
entre las diferentes opciones de de-
sarrollo local, el turismo se sitúa entre 
las más favorables para la sustenta-
bilidad económica, social y ambien-
tal, la condición esencial es que este 
se desarrolle de manera sustentable, 
planificada y responsable; para ello, 
el desafío local está en el desarrollo 
de una visión que marque el rumbo 
de las acciones a seguir en el corto, 
mediano y largo plazo; que conduzca 
hacia el fortalecimiento institucional, 
la planificación del desarrollo munici-
pal, la participación social y la capa-
cidad de articulación y coordinación 
con los diferentes niveles del Estado 
(Departamental y Nacional).

Esta visión no es otra que la de 
construir y desarrollar un municipio 

Sustentable, reflejado en políticas, 
planes, programas y acciones muni-
cipales (locales) con participación, 
equidad e inclusión social. En este 
camino, ha sido evidente la voluntad 
política de las máximas autoridades 
municipales para avanzar en este 
sentido, iniciativas como el estableci-
miento de barrios y escuelas sustenta-
bles, el acercamiento y la apertura a 
los proyectos de cooperación técnica 
relacionados con la gestión ambien-
tal y el turismo sostenible, el control y 
monitoreo ambiental, la promoción de 
buenas prácticas productivas locales, 
la apertura hacia la participación ciu-
dadana entre otras acciones colocan 
a Roboré en el camino hacia la cons-
trucción de un municipio Sustentable. 

Es sin duda, un camino largo con 
diferentes niveles de dificultad princi-
palmente vinculados a alinear el ac-
cionar y decisiones de otras entidades 
con competencia en cuanto a la ocu-
pación y uso del territorio; pero es un 
camino que hay que andar y desde los 
proyectos de cooperación técnica es-
tamos comprometidos en apoyar.

*Diego Gutiérrez G.
Director de la Sociedad Boliviana de 
Derecho Ambiental

Fuente: Revista Agentes de Cambio 
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La dulce apuesta saipineña

En la capital de la provincia cruceña Manuel María Caballero, 
muchos agricultores decidieron cambiar la siembra de hortalizas 

por el cultivo de uva. Los buenos resultados hicieron que más de 30 
familias apuesten por el rubro y sumen otro producto a su amplia 

oferta.

Uva y chancaca

Texto y Fotos: Rocío Lloret Céspedes

Hace 13 años, Delfín Barriga (43) 
se dio cuenta de que algunos 
vecinos suyos cultivaban uva 

en Saipina, con mucho éxito. Recor-
dó a una familia de apellido Guardia, 
a otra de apellido Galvarro y, claro, 
trajo a la mente los cultivos de vid del 
Arzobispado, que luego se transfor-
maban en el vino para consagrar en 
las misas.

Confiado en que el clima templa-
do de su región es apto para este y 
otro tipo de productos, decidió apos-
tar por el dulce fruto. Además, agró-
nomo de profesión, necesitaba una 
alternativa ante el mal momento que 
vivía la siembra de hortalizas por las 
plagas y la sequía, así que se metió de 
lleno al negocio. Demoró cinco años 
en hacer pruebas de cepas, conocer 
el mercado y lograr que esto sea ren-
table. Hoy tiene un viñedo de dos hec-
táreas, cuatro personas que lo ayudan 
todo el año y, en época de cosecha, 
llega a contratar hasta a 30 trabaja-
dores eventuales. Sus uvas se venden 
en Santa Cruz, Cochabamba, Sucre y 
La Paz.

Al menos 30 familias del municipio 
de Saipina cambiaron la siembra de 
cebolla, papa y otras legumbres por 
la de vid. Al ser varios y tener el agua 
del río Mizque, así como el de una 
represa, pueden tener frutos durante 
todo el año.

Góver Limón (31) también se dedi-
caba a las hortalizas, pero hoy tiene 
dos hectáreas de viñedos y está a la 
espera de sembrar una tercera. En su 
caso, lamenta la desleal competencia 
de la producción de uva peruana, por 
ejemplo, pero sabe que el sabor hace 
la diferencia. “En el Perú tienen uvas 
congeladas del año pasado y esa es 
la que traen a Bolivia, por eso es más 
barata. La nuestra, en cambio, es na-
tural y, por la tierra y el clima, es dul-
ce”, explica.

En su caso tiene hasta cuatro 
variedades, todas traídas de Tarija. 
Tanto él como Delfín aspiran a, más 
adelante, tener otras cepas para in-
cursionar en la producción de vino.

El clima y el esfuerzo de los productores hace que se pueda gozar de este fruto fresco prácticamente en gran parte del año.

Los trabajadores de Delfín Barriga envasan las uvas, que llegarán a mercados de las 
principales ciudades del país.

Barriga explica que apostó por este producto debido a que requiere 
menos cuidados que las hortalizas y genera más recursos.

SANTA CRUZ

El bagazo de la caña de azúcar luego sirve 
para atizar el fuego en el que se elabora el 

melao.
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De los valles a Bolivia
Más allá de esta nueva incursión, 

Saipina es un municipio muy conoci-
do por la variedad de alimentos que 
produce, pero también por tener una 
de las mejores chancacas o “empa-
nizaos” de la región, los mismos que 
llegan a todo el país. 

Yim Senzano (37) es uno de los 
principales productores, oficio que 
heredó de sus padres. Empezó a de-
dicarse a esto cuando era adolescen-
te y cuando eran los caballos los que 
hacían mover el trapiche. Por enton-
ces –recuerda– apenas se sacaba seis 
turriles de caldo de caña; hoy en día, 
con maquinaria funcionando todo el 
día, él logra obtener hasta 24. El dul-
ce jugo luego pasa por unos tubos a 
distintas pailas, donde hierve en fo-

gones atizados por el bagazo de la 
planta. En cada espacio, una persona 
se encarga de moverlo hasta que se 
convierta en miel, para finalmente lo-
grar un punto en que se transforme en 
un bloque rectangular, que está listo 
para la venta.

Ramón Ramos, uno de los traba-
jadores de Yim, cuenta que cuando 
recién llegó a este lugar solo quería 
estar en la sombra y tomar agua, por-
que soportar las altas temperaturas 
bajo un inclemente sol, suele ser una 
tortura. “Ahora estoy acostumbrado”, 
afirma enfundado en ropa de algo-
dón, para cuidar su piel.

Diariamente en este lugar salen 
hasta 400 bloquecitos de chancaca. 
Compradores de todo el país llegan 

hasta aquí para llevarse el producto 
por piezas o por quintales. “Lo usan 
para la chicha, para Todos Santos, 
para hacer panetones e incluso para 
curar heridas de la piel”, asegura Sen-
zano.

Con sello propio
A la entrada de Saipina, mujeres 

afanosas ofrecen el “empanizao” sai-
pineño, muy conocido por su pureza. 
Es algo así como que no se puede lle-
gar a este pueblo y no probarlo. Aho-
ra las autoridades municipales buscan 
mostrar esa riqueza y hacer conocer 
a los turistas que también se produce 
uva y frutillas, además del tejido de 
prendas.

“La temperatura es muy agrada-
ble, no hace frío, más bien es un clima 
templado. El turista puede ir al río a 
disfrutar, a las moliendas, conocer la 
producción de uva, frutilla y los teji-
dos. Ahora queremos enganchar eso 
y mostrar los monumentos arqueológi-
cos, para eso reactivamos la manco-
munidad. Claro, una de las deficien-
cias que vimos es el alojamiento, pero 
vamos a motivar a los propietarios a 
que hagan ambientes adecuados. 
Actualmente tenemos como cinco, 
pero no abastecen a la demanda”, 
dice el alcalde Hernando Becerra.

Para finales de 2018 se tiene pre-
vista la entrega de una carretera 
pavimentada. Con esa conexión ca-
minera se prevé que llegar a Saipina 
demorará cuatro horas y no casi siete 
como es ahora. Además de las venta-
jas que habrá para sacar los produc-
tos, se espera que más gente llegue 
a conocer las riquezas del municipio, 
todo un dulce desafío.

Los buses a Saipina parten 
todos los días a las 13:30, 
del cuarto anillo de la doble 
vía a La Guardia. La parada 
de Trans Saipina está frente 
al Hipermaxi de la zona, en 
Santa Cruz de la Sierra. En 
fin de semana aumenta la 
frecuencia, tanto para ir 
como para retornar. Se puede 
pedir mayor información al 
respecto en el teléfono (591) 
3-3525287. El viaje demora 
entre siete u ocho horas, y el 
costo aproximado del pasaje 
es entre Bs. 30 y 35.

Antes de viajar, debe saber 
que en el pueblo hay cinco 
alojamientos. 

El clima es templado, con 
un promedio de 20 grados 
centígrados durante todo el 
año, aunque en época de 
primavera y verano puede 
hacer más calor. 

En el equipaje es bueno 
poner un bloqueador solar y 
una gorra para protegerse. 

(Fuente: Gobierno Municipal 
de Saipina).

Actualmente se utiliza tecnología para extraer el jugo, antes eran los 
caballos los que hacían mover el trapiche.

En estos inmensos recipientes, a un calor extremo, se hierve el 
líquido que se convertirá en chancaca.

Finalmente, estos bloques están listos para la venta. Los compran por 
quintales y los llevan prácticamente a todo el país.
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El ingreso de la iglesia de San Miguel de Velasco, que sobresale casi metro y medio sobre el nivel de la 
calle, le da una sensación de mayor grandeza al templo.

Texto y Fotos: Rocío Lloret Céspedes

Juan de Dios Pitigá tiene la vida 
marcada por su nombre. De niño, 
como le enseñó su padre, servía 

en la iglesia como monaguillo. Creció, 
se hizo adulto, se casó. Se fue a vivir 
al campo y allá se convirtió en líder 
religioso. Al cabo de un tiempo volvió 
a su natal San Miguel de Velasco –a 
504 kilómetros de Santa Cruz de la 
Sierra– para que sus cinco hijos estu-
dien. Cierto día, mientras dormía en 
la hamaca, soñó con el Niño Jesús que 
lo miraba desde una nube. “Cuida mi 
casa”, cuenta que le dijo y él sintió 
que era un mandato. Desde entonces 
–hace 24 años– es el custodio de la 

parroquia del pueblo, San Miguel Ar-
cángel, y lo será hasta el fin de sus 
días.

-Recordé (desperté) asustado y le 
conté a mi papá (el sueño), porque yo 
ya había servido a la iglesia, pero él 
me dijo: ‘tenés que cumplir, ayudando 
a los padres (sacerdotes) y a las ma-
dres (religiosas), para que todos tus 
hermanos, tus amigos, toda la gente, 
vayan a pedir sus necesidades (a la 
parroquia). Esta vida es pasajera, así 
que acepté y me vine, me posesiona-
ron ahí en el altar jurando que tenía 
que estar (acá) hasta descansar. Por 
eso mi compromiso es quedarme has-
ta cuando Dios me diga: ‘vámonos 
hijo’.

*****
San Miguel de Velasco, San Javier, 

Concepción, San Ignacio de Velasco, 
Santa Ana de Velasco, San Rafael 
de Velasco y San José de Chiquitos 
conforman parte del circuito de las 
misiones jesuíticas de la Chiquita-
nia cruceña. En las ofertas turísticas 
que aparecen en Internet, las agen-
cias promocionan la zona como “las 
únicas iglesias que continúan vivas”, 
porque no fueron destruidas después 
de la expulsión de los jesuitas de las 
colonias españolas, como sucedió en 
otros países a los que llegó la orden 
religiosa.

Los templos, con la fachada en 
forma de trapecio y amplios corredo-
res a su alrededor, lucen imponentes, 
con un estilo barroco mestizo, fruto de 
la simbiosis entre la cultura occidental 
y la originaria. Adentro, son lugares de 
regocijo, con poca luz e imágenes sa-
cras de rostros tan realistas, que pa-
recen estar mirando a los fieles.

Cada iglesia tiene sus propias 
características, porque en su cons-
trucción se utilizó materiales propios 
de cada región. Pero más allá de la 
arquitectura, para los visitantes na-
cionales y extranjeros el mayor patri-
monio de estos sitios está en su gente.

Durante los 76 años de evangeli-
zación (1691-1767) los jesuitas dejaron 
una huella profunda, que continúa in-
tacta en las comunidades. La razón, 
explica Claudia Rivero –guía turística 
y estudiosa de la historia de las mi-
siones– es que hubo una integración 
entre los religiosos y los pobladores 
originarios. Esto ayudó a que estos 
últimos no sean víctimas de los ban-
deirantes paulistas, cazadores de es-
clavos que llegaban para someterlos y 
venderlos a las minas o en otros luga-
res donde serían explotados.

*****

Lo increíble de todo esto es que 
tras la expulsión de los españoles, la 
gente guardó más de cinco mil par-
tituras de música barroca, que hoy 
hacen a la cultura chiquitana. Ade-
más, preservó el fervor religioso y lo 
transmitió a las nuevas generaciones. 
Por eso no es extraño ver que una mu-
jer le llame la atención a su hijo de 
ocho años por no haberse arrodillado 
ante el altar, por ejemplo. Este fenó-
meno espiritual es único en América 
Latina, se animan a decir los visitantes 
extranjeros, lo cual lleva a sentirse en 
una Europa medieval, cuando se mira 
las costumbres.

Así, los caciques, cabildos y ma-
mas –autoridades y ancianos de las 
comunidades– cuidan con recelo sus 
danzas, sus cantos y sus tradiciones, 
casi todos ligados al ámbito religio-
so. Y mientras en el resto del mundo 
el laicismo avanza rápidamente, en la 
Chiquitanía la fe mueve la vida de los 
pueblos.

Toda esta riqueza quedó al descu-
bierto a partir del importante aporte 
de don Plácido Molina Barbery. En los 
años 40 –evoca el historiador Alcides 
Parejas Moreno en su libro ‘La cultu-
ra chiquitana: ensayos y artículos– él 
comprendió la importancia y la in-
fluencia que ejercieron los chiquita-
nos en la cultura cruceña. De esa ma-
nera comenzó una labor de registro y 
documentación minuciosa, que derivó 
en la llegada del arquitecto y jesui-
ta suizo Hans Roth Merz (1934-1999) 

quien, entre las décadas de los 70 y 
80, comenzó la restauración.

El trabajo fue tan preciso que hoy 
las iglesias parecen museos que testi-
monian el pasado, pero a la vez vivi-
fican el presente. Esto último se nota 
mucho en los talleres de artesanías y 
la destreza con la que niños y jóve-
nes aprenden a tocar instrumentos del 
viejo mundo, con una habilidad innata 
e incomprensible.

*****

chiquitos
La fe mueve

La danza de los abuelos chiquitanos se puede observar cada vez que hay un 
acontecimiento en San José.

Vista del campanario de la iglesia de San José de Chiquitos, una de las misiones en 
la que más se ha trabajado en restauración.
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santa cruz

Entre otras cosas, se analizó crear una sola marca y un 
solo plan de mercado para la promoción turística a esca-
la mundial, y la posibilidad de realizar una visita conjunta 
al Vaticano para presentar al papa Francisco el proyecto, 
explica Paola Parada, secretaria de Desarrollo Humano 
de la Gobernación de Santa Cruz. “Actualmente, Bolivia 
no es parte de las promociones de las misiones jesuíticas 
que realiza la agencia oficial del Vaticano, por lo que con 
la visita también se buscará que sea incluido”.

María Poquiviquí, hija de una azucena (mama) de San-
ta Ana de Velasco, está muy esperanzada en el éxito de 
este desafío. Restauradora de oficio, gracias a la coope-
ración española, asegura que ello mejoraría la calidad de 
vida de los habitantes del lugar. 

“Mi madre es azucena y todos los sábados viene a 
limpiar la iglesia con las otras mujeres. Lo hace volunta-
riamente, pese a su edad. De ella y su grupo depende 
que cada domingo a las siete y media, cuando empieza 
la misa, todo esté limpio y reluciente, para esperar a los 
fieles”.

Juan de Dios también se puso contento cuando vio a la 
comisión internacional que recorrió las misiones durante 
dos días. En su caso, vive de la ayuda de los fieles y corta 
leña para ganar unos pesos. Su esposa lava ropa ajena, 
pero hace poco le dijeron que tiene un mal en el apéndice 
y él no sabe qué hará si el diagnóstico es muy grave. Pese 
a ello, su fe es inquebrantable.

Los detalles barroco-mestizos caracterizan a los templos de las 
misiones jesuíticas.  

Juan de Dios es el custodio de la iglesia de San Miguel Arcángel, 
todos los días llega al templo a las 7.00.

La historia da cuenta que San Javier fue la primera misión que establecieron los jesuitas.

En 1990, la Unesco declaró Patri-
monio de la Humanidad a las misio-
nes de Concepción, Santa Ana, San 
Javier, San Miguel, San Rafael y San 
José de Chiquitos. A partir de enton-
ces, más gente empezó a interesarse 
por conocer esta zona tropical de Bo-
livia mediante una ruta turística que 
se oferta por agencias, pero a la que 
también se puede acceder de manera 
independiente. La recomendación es 
destinar cuatro días para recorrerla 
con calma, aunque también puede 
hacerse en uno o dos.

Al llegar, el visitante notará que in-
gresa en poblaciones tranquilas, con 
casitas de estilo colonial y gente que 
casi siempre tiene una sonrisa pláci-
da en el rostro. Ahí pareciera que el 
tiempo pasara muy lentamente. En las 
calles, muchas de ellas de arena, el vi-
sitante presenciará partidos de fútbol 
de niños que juegan con las chinelas 
en las manos y gallinas que corren de 
una acera a otra con sus polluelos si-
guiéndolas. Una impresionante escala 
de los colores –verdes en todas sus 
tonalidades, azules, blancos, violetas 

y amarillos– alegrará la vista, aunque 
quizá el sofocante calor incomode un 
poco, en verano especialmente.

Desde hace algunos años, auto-
ridades regionales y municipales de 
Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y 
Uruguay buscan sumar esfuerzos para 
consolidar una sola ruta jesuítica in-
ternacional. A finales de noviembre de 

este 2017 se realizó el II Encuentro de 
Gobernadores y Alcaldes de Misiones 
Jesuíticas de Sudamérica, con la pre-
sencia de representantes de cuatro 
naciones, para hacer un recorrido por 
la zona chiquitana. Aunque no hubo 
gente del país oriental, este también 
está involucrado en el asunto.

Las orquestas municipales de las misiones están conformadas por niños y jóvenes que 
aprenden a tocar los instrumentos a muy temprana edad.



santa cruz
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cochabamba

San Pedro y Común Pampa son 
la cuna de una estirpe de construc-
tores de charangos. Son más de 80, 
según Eddy Veizaga, ahijado de Eu-
genio y presidente de la Asociación 
que los aglutina en Aiquile. La primera 
comunidad citada está a un costado 
de la carretera. Son dos kilómetros 
de extensión en los que hay casitas 
de adobe contiguas, aisladas una 
de la otra, con grandes extensiones 
de terreno; una cancha con césped 
sintético para 150 habitantes, que se 
usa los domingos, y una escuela que 
está a un costado. Aunque la fabri-
cación del instrumento de cuerdas le 
ha dado notoriedad ante los ojos de 
Bolivia y el mundo, hay épocas en que 
los artesanos deben cambiar el cincel 
y el martillo, por la picota y la pala, 
para sembrar maíz u otros productos 
agrícolas, que consumirán o venderán 
durante el año.

“Pero yo tengo estas tierras gra-
cias al charango”, dice Eugenio en 
voz baja y mientras levanta la vista 
para señalar sus oscuros cuartos de 
adobe, su patio y el extenso terreno 
en el que sembró manzanas. Hace 

casi 40 años, cuando cumplió 25, 
aprendió a tocar; luego su padre y su 
tío se encargarían de transmitirle sus 
saberes para convertir un retazo de 
madera en una obra de arte que emi-
te tonos muy agudos, tiene cuerdas 
dobles para que el sonido sea más so-
noro, y posee la virtud de acompañar 
a su dueño allá por donde lo lleve el 
destino, por su pequeño tamaño. 

Hasta la década del 40, había 
músicos que animaban fiestas enteras 
únicamente con este instrumento; hoy 
esa costumbre solo perdura en algu-
nas poblaciones de Potosí y Chuqui-
saca. 

*****

Para fabricar un charango –dice el 
maestro Juan Achá, considerado uno 
de los mejores constructores del país 
a nivel nacional e internacional– inter-
vienen tres ciencias: matemática, físi-
ca y química. Autodidacta en el oficio, 
su trabajo se destaca porque combi-
na las técnicas tradicionales con las 
exactas para alcanzar precisión to-
tal en las notas musicales. “Hacer un 

charango no es difícil, pero hacer un 
instrumento para usarlo en cualquier 
género musical, requiere apoyo de la 
ciencia”, asegura en una charla tele-
fónica desde La Paz.

Basado en su experiencia de casi 
medio siglo, este año capacitó a 15 
maestros aiquileños, que obtuvieron 
un título reconocido por el ministerio 
de Educación a nivel técnico superior. 
Como resultado, sus alumnos se lleva-
ron 14 premios durante la versión 34 
de la Feria y festival nacional e inter-
nacional del charango Aiquile 2017, 
que se realizó a principios de noviem-
bre. Eddy Veizaga, uno de ellos, ve 
con muy buenos ojos esta iniciativa, 
aunque sabe que todavía falta llegar 
al grueso de los artesanos. 

Delgado y de gran estatura, él 
es uno de los impulsores para que el 
acontecimiento, que se realiza cada 
año en la población cochabambina, 
adquiera cada vez mayor jerarquía. 
“El objetivo  –dice– es que llegue a ser 
tan grande como el de Viña del Mar, 
en Chile”.

*****

Texto: Rocío Lloret Céspedes
Fotos: Doly Leytón Arnez

Es pequeño. Cuatro por dos ape-
nas. Pared de adobe, techo de 
paja sostenido por dos palos. 

En el centro, una mesa vetusta, he-
rramientas de carpintería y una pieza 
de madera con forma de charango. 

En el suelo de tierra: turriles, una pi-
cota, una pala, un marco de ventana 
roto, un colchón de paja doblado, dos 
troncos apilados. El taller –situado en 
la comunidad San Pedro de Aiquile, a 
222 kilómetros de Cochabamba– es 
discreto y pasa desapercibido. Es di-
fícil llegar hasta aquí por cuenta pro-
pia. 

Son las diez de la mañana del día 
después de Todos Santos. Eugenio 
Ortiz Gonzales (59) talla en silencio la 
caja de un charango al que le falta 
forma en la zona de las clavijas. Tiene 
los ojos profundos, el cabello canoso. 
Agachado, de rato en rato mueve las 
hojas de coca que tiene en la mejilla.

Eugenio Ortiz talla la caja de un charango al que aún le falta delinear la zona de las clavijas.

charango

Tres ciencias exactas 
dan vida al 
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Florencio Ortiz Salazar fue el pri-
mer constructor de charangos de San 
Pedro. Eddy es su nieto y cuenta que 
su abuelo le enseñó el oficio a su her-
mano Félix y así se fue propagando 
el legado en toda la comunidad. “Por 
eso nosotros vivimos del charango, 
nuestros hijos comen gracias al cha-
rango”, dice.  

De origen boliviano, en el país exis-
te una diversidad de formas, tamaños 
y materiales de fabricación. Está el 
ronroco, de sonido ronco, populariza-
do por el grupo los Kjarkas; el hualay-
cho, más agudo, que se usa para el 
kalampeado potosino; el chango, que 
es un poco más grande que el típico, 
que mide 37 centímetros, y el charan-
gón chuquisaqueño, que tiene tres 
cuerdas, entre otros.

Los primeros artesanos los talla-
ban “a puro cuchillo” en un banquito 
de dos patas que Eddy atesora en su 
casa. Con un talento innato, aquellos 
hombres le daban forma a un retazo 
de algarrobo para tener el instrumen-
to que acompañaría sus jornadas de 
soledad en el campo, cuando dejaban 
su hogar para ir a su chaco a sembrar 
o cosechar  productos. Ninguno de 
ellos sabía leer ni escribir, pero calcu-
laban dimensiones y espacios con la 
maestría de un sabio. 

Aún hoy se maneja varias teorías 
sobre la procedencia del instrumento. 
Hay quienes dicen que la fuente es la 
bandurria, más pequeña que la man-
dolina, y otros, que es una réplica del 
timple canario español. Este último es 
el que más se parece por su tamaño 
y por algunas similitudes en la afina-
ción. Sin embargo, la particularidad 
del charango es la concavidad de su 
caja.  

*****

Antiguamente se decía que el cha-
rango escogía a su dueño. El maestro 
Jorge Arteaga, intérprete desde los 
cinco años y actual director del Mo-
vimiento cultural Los Olvidados de La 
Paz, asegura que aquello es un mito. 
Hoy en día el músico elige a su com-
pañero basado en dos exigencias cla-
ve: que tenga buena sonoridad y que 
sea de buena madera.

- Generalmente se usa madera 

agria, para que no entre la termita. 
Debe tener buena tapa, con un gro-
sor adecuado, porque si es demasia-
do gruesa, el sonido se hace sordo, y 
si es muy delgada, puede romperse. 
El diapasón tiene que ser de madera 
dura, hay dos, que son las más usa-
das: el jacarandá y el ébano. Pero lo 
particular de esto es la distancia de 
las cuerdas: no tiene que exceder los 
milímetros necesarios entre una y otra, 
para poder interpretar sin torpeza.

En Bolivia no hay fábricas de cla-
vijas ni cuerdas, por lo que estas son 
traídas de Argentina. En algún mo-
mento –cuenta Arteaga– el maestro 
Achá hizo fabricar estas últimas en 
Italia, con medidas específicas para 
el instrumento, “porque puedes tener 
la mejor madera, pero si las cuerdas 
no son aptas, no te sirve para nada”. 

Todos estos detalles fueron cambian-
do con el tiempo. En la época del 
maestro Mauro Núñez Cáceres (1902-
1973), para muchos el padre del folklo-
re boliviano, se usaba hilo de caña de 
pescar, por ejemplo.

*****

Naranjillo, pino, najla, laurel, tarco, 
ébano, todos son nombres de la ma-
teria prima que utilizan los construc-
tores para darle forma a su obra. En 
el taller de Eugenio, que está frente a 
su casita de adobe,  hay dos troncos 
apilados que esperan su turno para 
entrar a la prensa. En su mesa tiene 
dos trabajos pendientes: uno al que 
ya le cavó la caja y otro que apenas 
es un armazón.

Muchos constructores se lucen en los diseños que adornan el instrumento. 
La meticulosidad es una característica de los expertos en el tema.

Es casi mediodía y hoy debió ha-
ber ido al cementerio de Aiquile para 
despedir a los muertos, pero está en-
fermo. Delgado en extremo, se quedó 
porque no puede beber la chicha que 
se invita como parte de las costum-
bres de su tierra. Solo su hija de 10 
años y dos perros flacos lo acompa-
ñan.

“Demoro cuatro días en hacer un 
buen charango. Si sale bueno, costa-
rá 1.500, 1.600 bolivianos, yo le pon-
go el precio”, dice despacio, esta vez 
sentado en un tronquito. Para ello se 
encarga de elegir la madera que cre-
ce en los cerros donde más sopla el 
viento, “porque el sonido también sale 
de la tierra”. 

Durante años, Eddy Veizaga vio 
cómo su tío y padrino fabricó tantos 
instrumentos como pudo hasta poder 
comprar su tierra y, ya casi a los 40 
años, formar una familia. Hasta no 
hace mucho, lo hacía iluminado con 
un mechero, que aún cuelga en una 
de las paredes de su patio, quizá por 
eso perdió la vista, aunque todavía 
trabaja sin lentes de aumento.

Con la maestría de un artista, Eu-

genio realiza filetes y otros detalles en 
el acabado final de su obra, según la 
exigencia de sus clientes, que muchas 
veces le hacen encargos desde otros 
continentes.

*****

Es viernes y un sol contundente 
brilla en San Pedro. Aunque aquí los 
habitantes no padecen por la falta de 
agua para la producción agrícola, ya 
que hay una represa y agua dulce de 
vertiente, la construcción del charan-
go es su medio de vida por excelen-
cia. Por esa razón cada año se rea-
liza otro festival, más estricto que el 
de Aiquile según Veizaga, y se busca 
profesionalizar a los artesanos.

El maestro Achá, susceptible por 
la “usurpación” foránea de datos res-
pecto a sus investigaciones sobre el 
instrumento, prefiere no explicar por 
teléfono los estudios que hizo sobre 
las ciencias que intervienen en la fa-
bricación. Su pupilo Veizaga dice, sin 
embargo, que el cálculo y la aritméti-
ca (matemática) se utilizan para de-
finir las medidas que tendrá la obra, 

mientras que la física determina es-
pacios y grosores precisos. La química 
entra cuando se debe utilizar las mez-
clas para el barnizado y, finalmente, 
la acústica que es una rama física, se 
aplica para lograr un sonido perfecto.

“Soy autodidacta, no tuve ningún 
maestro y eso me hizo sobresaliente, 
toda esa entrega y la pasión por lo 
que hago me impulsó a perfeccionar 
el charango para presentarlo a nivel 
internacional”, asegura. 

*****

En el festival de Aiquile los dos 
días de competencia son intensos 
para el jurado. Los integrantes deben 
elegir a los mejores intérpretes de 
acuerdo a categorías y también a la 
ñusta, encargada de promocionar el 
acontecimiento durante su gestión. 
El guitarrista Willy Claure, que este 
año formó parte del selecto grupo, 
dice que quedó muy sorprendido por 
la calidad interpretativa de los niños 
y jóvenes, aunque “esperaba mucho 
más de los adultos”.

Yesir Villarroel fue uno de los participantes del festival, en la categoría juvenil.
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cochabamba

Esa percepción, del gran entusias-
mo que tienen los más jóvenes para 
formarse y tocar el instrumento, es el 
nuevo rostro la capital del charango 
y es en ellos donde está la esperan-
za de concretar el sueño de Eddy, 
de convertir esto en algo tan grande 
como Viña del Mar.

Yesir Villarroel, de 17 años, es del-
gado y se mueve frenéticamente du-
rante su presentación. Cuando termi-
na de tocar sus dos temas, baja del 
escenario aún con la adrenalina a flor 
de piel y lo esperan sus amigos para 
felicitarlo. Mientras, otro joven se pre-
senta y arranca gritos de chicas del 
público. Esta noche de viernes el pue-
blo llena buena parte de las graderías 
del coliseo municipal porque se elegi-
rá a la nueva ñusta.

Yesir empezó a tocar a los nueve 
años, de la mano del maestro Raúl 
Mojica. Descendiente de una familia 
de músicos, hace un año inició su pre-
paración con miras al concurso, pero 
hace algunas semanas los ensayos se 
intensificaron hasta copar casi todo 
el día, incluidos domingos, para estar 

a la altura. “Vale la pena”, responde 
cuando le pregunto si no le pesa dejar 
de lado las fiestas con amigos o las 
actividades con su promoción.

Y es que los ganadores, más allá 
de los premios y el reconocimiento, 
muchas veces se convierten en maes-

tros que enseñan el arte a nuevos 
pupilos. Así le sucedió a la ñusta de 
1994, Rosario Peredo, quien formó una 
escuela de charanguistas en Oruro y 
varias alumnas suyas también obtu-
vieron el título que ella ostentó.

Es mediodía en San Pedro. Euge-
nio se levanta para despedir a los invi-
tados y su hija lo abraza tímidamente 
por la cintura. Cierra su puerta y dos 
perros flacos ladran para ahuyentar 
a los intrusos. Al salir a la carretera, 
Eddy habla de proyectos que benefi-
cian a los comunarios, como el cultivo 
de manzana. “Tierra encantada debe 
ser esta –dice– porque nadie nunca 
quiere irse y si los jóvenes se van a es-
tudiar a Chuquisaca, Cochabamba o 
Santa Cruz, siempre vuelven, porque 
aquí tienen de todo”.

El maestro Ortiz trabaja en su taller durante todo el día, demora hasta 
cuatro jornadas en acabar una obra de arte.

El espacio en el que nace un charango, en medio del campo, allí 
únicamente se oye el trinar de las aves.

Los residentes aiquileños en Cochabamba 
entregaron este arco, que está en el ingreso a 

la población.
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Texto y Fotos: Rocío Lloret Céspedes

Debajo de esta tierra sobre la 
que estoy parada hay una ciu-
dadela incaica. Dicen que está 

intacta y que entre los muros de pie-
dra hay calles, avenidas y edificacio-
nes que muestran una gran planifica-
ción urbana. Que hace mucho, dos 
turistas llegaron a explorar estos sitios 
solitarios en los que solo las aves y las 
alimañas son dueñas absolutas. Que 
los extranjeros “se perdieron” cuando 
fueron tentados a buscar una supues-
ta veta de oro, sin saber que los pue-
blos que ocuparon este territorio tra-
bajaban con bronce y cobre y no así 
con el metal dorado. Dicen también 
que se escuchan voces y que “apare-
ce” gente con la que incluso se habla, 
pero que se esfuma en el momento 
menos pensado. Dicen que cuando 
por fin se excave esta tierra y se co-
nozca sus secretos, dos municipios 
verán florecer sus ingresos gracias al 
turismo.

La Fortaleza de Pucará, las Vistas 
de Pucará o el Fortín de Pucará. A este 

Una ciudad incaica enterrada  

Pasorapa y Saipina, en Cochabamba y Santa Cruz, reactivaron 
su mancomunidad para rescatar una fortaleza situada en una 

colina. Por los vestigios, se trató de una urbe con muros de piedra 
cuya estructura denota una gran organización y un trabajo 

arquitectónico muy avanzado.

Las Vistas de Pucará

lugar se lo conoce por esos nombres. 
El arqueólogo Luis Callisaya asegura 
que todo denominativo “pucara o pu-
cará” significa edificación que servía 
como defensa en la guerra. Pero en 
este caso, por los vestigios que saltan 
a la vista, “acá hubo un asentamiento 

humano, que fue mucho más allá de 
una simple fortaleza, hubo una ciudad 
bien planificada y estoy seguro que si 
se excava, incluso se puede descubrir 
edificios públicos, como la casa del 
rey”. 

El arqueólogo Omar Claure observa las pinturas rupestres en El Buey, un sitio arqueológico 
que pertenece a Pasorapa.

Los muros visibles permanecen intactos, pese a la maleza y a los embates del tiempo.

En varias pictografías se distingue una figura que podría ser una serpiente, según los 
expertos. El ofidio está muy ligado a la fertilidad en estas culturas.

COCHABAMBACOCHABAMBA
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Este monumento de piedra está 
en el municipio cochabambino de Pa-
sorapa, a 310 kilómetros de la capital 
valluna. Por la distancia, es más fácil 
entrar por Saipina, municipio cruceño 
aledaño, situado a 265 kilómetros de 
Santa Cruz de la Sierra. Los comuna-
rios del lugar calculan que su exten-
sión superaría las 10 hectáreas. De ser 
así, sería más grande que El Fuerte de 
Samaipata, que precisamente tiene 
esa extensión, entre su monumento 
principal de piedra y las construccio-
nes que se ha encontrado alrededor.

En Bolivia –explica Callisaya– los 
arqueólogos han descubierto po-
cas ciudades prehispánicas. Está 
Iskanwaya, en el norte de La Paz; Ti-
wanacu, en el mismo departamento, y 
Samaipata, en Santa Cruz. Esta sería 
una nueva urbe por desenterrar, con 
una arquitectura que, por lo que se 
observa, muestra que hubo especia-
listas que tallaron piedras, similares 
a las que hay en Machu Pichu (Perú). 
Pese a que las hierbas cubrieron bue-
na parte de las estructuras, hay sec-
tores donde se alcanza a divisar ven-
tanas trapezoidales perfectamente 
delineadas, hornacinas o huecos ar-
queados en las paredes, así como una 
pequeña puerta y un sitio ceremonial 
en la cima. Lo más impresionante: mu-
ros de un metro de ancho por cuatro 
de alto.

El arqueólogo Omar Claure, uno 
de los promotores de la visibilización 
de estos monumentos, explica que 
este sitio debe ser analizado por ex-
pertos, como sucedió en Samaipata, 
donde científicos de universidades ex-
tranjeras, como la Bonn de Alemania, 
se encargaron de estudiar El Fuerte 
durante más de cinco años. Empero, 
por los hallazgos de cerámica y otras 
piezas arqueológicas, es posible ha-
blar de una sobreposición de culturas. 
“En esta zona se ha encontrado ob-
jetos de las culturas yampara (Chu-
quisaca), omereque (Cochabamba) 
y mojocoya (Chuquisaca), las mismas 
que tuvieron contacto con culturas 
amazónicas como la chané (Santa 
Cruz), gente tranquila y sedentaria. 
Los incas llegaron y los sometieron 
pacíficamente, asimilaron mucho de 
sus culturas y aportaron con la suya”.

La hipótesis tiene asidero, toman-

do en cuenta que aún en la actuali-
dad existe mucha cercanía entre los 
habitantes de Pasorapa y Saipina, 
municipios que están divididos única-
mente por el río Mizque, precisamente 
el límite natural entre Cochabamba y 
Santa Cruz. También hay muy buena 
relación con Chuquisaca, por la cer-
canía con Villa Serrano y Mojocoya.

Callisaya coincide con Claure res-
pecto a la sobreposición. Por estu-
dios, dice que hubo dos maneras de 
llegada de los incas a estos territorios. 
“Pudo ser mediante batallas o gue-
rras, o por alianzas políticas, mediante 
matrimonios pactados entre princesas 

incas e hijos de los líderes locales. En 
el caso de las Vistas de Pucará, sería 
una ciudad de hace 600 años”.

En lo alto
Desde la cima de esta ciudadela, 

asentada en la colina más alta de la 
zona, se divisa una extensa sabana 
de tonos verdes y marrones, el pue-
blo de Saipina, potreros, caminos de 
tierra, una carretera en construcción, 
un puente de cemento, el río Mizque y 
cóndores que revolotean tan alto que 
pareciera que rozan el cielo. Respirar 
este aire puro es una caricia para los 
pulmones.

de distintos puntos. Su anhelo es que 
el próximo año en un sector donde se 
presume se hacía rituales, se celebre 
un solsticio de invierno para que las 
autoridades nacionales conozcan la 
riqueza arqueológica que “duerme” 
en este lugar.

La apuesta turística
En las faldas de esta fortaleza de 

piedra hay haciendas donde se siem-
bra maíz, principalmente. Honorata 
Escóbar, que suele visitar la suya con 
frecuencia, cuenta que desde tiempos 
inmemoriales los habitantes de esta 
zona se vieron obligados a migrar a 
Saipina por la falta de escuelas y por-
que la sequía siempre fue implacable. 
En su estancia, por ejemplo, algunas 
vacas flacas esperan con ansias el 
alimento que ella les pone con esme-
ro, porque en el suelo no hay pasto y 
todo luce como un desierto árido.

Enfundada en una pollera delgada, 
una blusa manga corta y un sombrero 
negro de ala ancha, la preocupación 
de esta mujer por los problemas cli-

máticos es la de autoridades y vivien-
tes de comunidades aledañas. Sin ir 
lejos, la prensa cochabambina refiere 
que en septiembre pasado Pasorapa 
se declaró en desastre por la falta de 
lluvias.

Ante la situación, el gobierno mu-
nicipal de esta región, así como el 
de Saipina decidieron reactivar una 
mancomunidad o corporación legal-
mente constituida, para impulsar el 
desarrollo turístico en ambos munici-
pios, como una alternativa para ge-
nerar recursos.

Aunque ya en años anteriores 
se intentó encaminar este proyecto 
para visibilizar la ciudadela incaica, 
esta vez el objetivo es concretarlo. 
El primer paso –explica el arqueólo-
go Claure– es proteger el sitio con el 
enmallado. Posteriormente se debe 
limpiar las ruinas, desmontar la ve-
getación y finalmente convocar a ex-
pertos para estudiar los vestigios. Al 
cabo de todo esto, recién establecer 
rutas, y centros de atención al visitan-
te, como sucede en la actualidad en 
Samaipata. 

Recortes de la prensa cruceña, 
que datan de 2003, dan cuenta que 
en 1973, “un aficionado norteamerica-
no” identificó este sitio. Desde enton-
ces, se ha mantenido ajeno a la inter-
vención del ser humano, entre otras 
cosas porque el acceso a la zona era 
tan difícil, que había que hacerlo a 
caballo.

Actualmente, se puede llegar en 
vehículo hasta las faldas de la eleva-
ción por Pasorapa. Por Saipina, que 
es más cerca, el camino es de tierra, 
un largo tirabuzón ascendente, en el 
que cabe un solo motorizado. Una vez 
allí, se requiere más o menos una hora 
para subir a la punta, en un terreno 
rocoso y empinado, pero no menos 
atractivo por las bellezas naturales, 
como flores de distintos tipos de pe-
queños cactus que emergen entre las 
piedras.

Simón Solís Cabello es secreta-
rio de Recursos Naturales y Turísticos 
del sindicato de la Yunga. De estatu-
ra mediana y rostro moreno, conoce 
los accesos a las ruinas como pocos. 
Ha subido varias veces y lo hizo des-

Vista de una pared de la ciudadela, se estima que tiene una altura de cuatro metros. El río Mizque es el límite natural entre Cochabamba y Santa Cruz.

En el museo de Saipina hay varias piezas arqueológicas encontradas en la zona. 
Actualmente está cerrado, pero se prevé la construcción de una casa de la cultura, que 
albergará a un nuevo museo.
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Emilio Mamani –pequeño, de tez 
cobriza y un bigote ralo– sabe de este 
trabajo más que otros, ya que fue ins-
truido por los arqueólogos alemanes 
que excavaron y estudiaron El Fuerte 
cruceño. Con esa experiencia, asegu-
ra que la exploración debe hacerse 
con cuidado, ya que se puede dañar 
alguna pieza y eso sería terrible. “El 
trabajo debe ser planificado, no se 
puede sacar la tierra así por así, hay 
que saber cómo hacerlo. Yo fui parte 
del equipo que reconstruyó El Fuerte 
e hizo excavaciones. Acá en Pucará 
ya estuve en dos ocasiones anteriores, 
llegué en caballo, ahora veo que las 
hierbas han crecido y se nota que las 
reses estuvieron en algunos lugares 
buscando alimentos”, afirma. 

Tanto el alcalde de Pasorapa, Jai-
me Mendieta Salazar, como el pre-
sidente del concejo saipineño, Nery 
Navia, así como el concejal Néstor 
Medina, tienen mucha esperanza en 
lograr que, por fin, se visibilice esta 
veta turística sin explotar. Su entu-
siasmo fue contagiado al diputado 
supraestatal Edwin Moro, nacido en la 
región, quien está dispuesto a hacer 
las gestiones pertinentes para que el 
plan no quede solo en papeles. 

Ruta arqueológica
Los valles cruceños y cochabam-

binos están llenos de sitios arqueo-
lógicos que algún día esperan ser 
estudiados, para que se conozca 
cómo vivieron los hombres y mujeres 
de otros tiempos. Omar Claure afirma 
que culturas andinas y amazónicas 
apetecían dominar estos territorios, 
porque por el clima el cultivo de maíz 
era muy prolífico. “Precisamente esa 
era la base de su alimentación”.

Lamentablemente, muchos de 
esos vestigios corren el riesgo de ser 
dañados por el tiempo y por la in-
tervención del ser humano, asegura. 
Los petroglifos hallados en una cue-
va llamada el Toro Muerto (Saipina), 
por ejemplo, fueron pasados con una 
pintura blanca para resaltarlos, “algo 
inconcebible”, según el experto. “Son 

grabados que datan de aproximada-
mente cinco mil años antes de Cristo. 
Cuando yo estuve en el lugar, hace 
más de diez años, hicimos enmallar el 
sitio para protegerlo, porque un pro-
fesor le pasó una pintura blanca para 
resaltar las figuras y una mujer extraía 
retazos para venderle un polvo a las 
colegialas, diciendo que atraía el 
amor”. 

Las pinturas rupestres de El Buey 
(Pasorapa), que están en una cueva 
situada en la parte superior de un 
balneario natural actualmente seco, 
son también un atractivo sin igual. Di-
bujados presumiblemente con óxido 
de hierro y grasa animal, los símbolos 
denotan seres humanos con sobrepe-

so, figuras zoomorfas y expresiones 
geométricas diversas. “Nada raro –
asegura Luis Callisaya– que Samai-
pata, Comarapa, Saipina, Mizque y 
Pasorapa, entre otros, formen parte 
de un camino prehispánico y que es-
tas grafías sean señalizaciones para 
ayudar a los comerciantes a llegar a 
las ciudades”.

 Después de muchos años y ante 
las inclemencias de la sequía, muchos 
vivientes de estas regiones se dieron 
cuenta que si bien la agricultura aún 
es su medio de vida, en el turismo tie-
nen otra alternativa para generar re-
cursos y mejorar su calidad de vida. 
En Samaipata, el proceso duró casi 
20 años.

El alcalde de Pasorapa, Jaime Mendieta 
Salazar, junto al arqueólogo Omar Claure y 

otros impulsores de la ruta arquelógica en 
Pasorapa.

El lugar donde se encuentran estas pinturas rupestres es de difícil acceso.

tour en 
armenia

oferta exclusiva 
de Travel Time

La Región / Fotos: Travel Time

La Agencia de Turismo Travel Time, 
del grupo empresarial Ortuste y 
Asociados, lanzó al mercado bo-

liviano un tour exclusivo que llevará a 
conocer el destino Armenia durante 
10 días, con todo incluido, con hos-
pedaje en hoteles de cuatro y cinco 
estrellas.  

“Somos los únicos representantes 
para vender el destino Armenia en 
Bolivia. Es un esfuerzo conjunto que 
estamos realizando  entre los señores 
Arthur y Grant Babayan, de la empre-
sa Visa Concord, y el Grupo Empresa-
rial Ortuste y Asociados, a través de 
nuestra agencia Travel Time”, detalló 
Marcelo Ortuste, representante de 
Ortuste y Asociados. 

Armenia es una de las naciones 
más antiguas del mundo y por ende 
uno de los destinos más visitados. El 
tour que inicia el 19 de abril del 2018 
y se extiende hasta el 29 del mismo 
mes, cuenta con una variedad de ac-
tividades para el disfrute  entre ami-

gos, familia o en pareja.
El recorrido por los atractivos turís-

ticos de ese país, de gente agradable 
e historia fascinante, está marcado 
por el legado religioso porque los ar-
menios fueron los primeros en acoger 
el cristianismo en el año 301. Uno de 
los mayores atractivos es el Monte 
Ararat, un volcán inactivo de más de 
5.000 metros de altura y donde se 
dice que se ha encontrado los restos 
del arca de Noé.

Llegar a este destino es abrir las 
puertas a lugares inolvidables y a dis-
frutar de un viaje auténtico lleno de 
experiencias. Conocer monumentos 
históricos, sitios sagrados y obras mo-
numentales como esculturas de Bo-
tero entre otros artistas, están en el 
programa. 

Durante los paseos también se 
podrá recorrer por maravillosos sitios 
naturales, únicos en el mundo como 
el lago Sevan que se encuentra a una 
altitud superior a 1.900 m. El agua 
cristalina  cambia de color durante el 
día y deja sorprendidos a todos sus vi-

sitantes.  Además de toda la riqueza 
histórica y natural por conocer en este 
destino, el programa incluye una visita 
a Tumo Center for Creative Technolo-
gies. Tumo es el centro más innovador 
no solo en Armenia, también en el 
mundo; allí  se fusionan tecnología y 
el arte.     

El “Tour Armenia” de Travel Time es 
un viaje inédito que tiene como pun-
to de partida Santa Cruz de la Sierra,  
desde Bolivia. El paquete todo inclui-
do permite al viajero disfrutar sus va-
caciones sin ninguna preocupación.

DATOS:
- Inversión: Desde 2.222 $us.
- Counter: Andrea Ortuste y Mayra 
Ortiz
- Programación Turística: Lic. Nancy 
Vargas
- Teléfonos: (591) 3 3520639
- Facebook: @traveltime.bo
- info.traveltime@ortusteasociados.
com.bo

Un acuerdo estratégico entre la empresa 
Visa Concord  de Yerevan Armenia y el grupo 
empresarial Ortuste y Asociados, de Bolivia, 

permite lanzar por primera vez con salida desde  
nuestro país  un tour que invita a conocer lo 

mejor de Armenia. 

publicidad
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Adriana Olivera / Tupiza
Fotos: Green Planet Etno Eco Travel

Tupiza, la “Joya de Bolivia”, de-
nominada así por su gente, es 
un destino turístico en el que la 

principal atracción son sus gigantes-
cos cerros de color rojizo, que hacen 
a la vez de protectores de las ventis-
cas; razón por la que la ciudad chi-
cheña tiene un clima agradable en 
plena zona andina. 

Ya que hablamos de sus montañas, 
la aventura turística se vive en torno a 
ellas. En un recorrido guiado se des-
cubren historias y se disfruta de los 
caminos rodeados de  formaciones 
que datan de hace millones de años. 
Para llegar a las faldas de los caño-
nes que están en el área protegida 
municipal Eco Parque Encantado, se 
puede elegir entre caballo o un vehí-
culo motorizado. Pero si se quiere vivir 
la experiencia chicheña, un equino es 
lo más recomendable.

Al escuchar el sonido que emite el 
jinete con sus labios, como el de un 
beso, los caballos comienzan a ca-
minar hasta la “Puerta del Diablo”, un 
bloque de piedras firmes que, como 
dice su nombre, tiene la apariencia de 
un pórtico.

Durante el camino la vista es muy 
llamativa. Los cerros rojizos se hacen 
cada vez más grandes y uno no puede 
dejar de verlos y admirarlos. Existe un 
contraste muy marcado entre el color 
del cañón y las plantas y árboles que 
son de matiz verde. 

El monumento natural Eco Parque 
Encantado, ubicado en Tupiza, en el 
departamento de Potosí, está dividido 
en cuatro bloques (A, B, C y D). Esta 
separación permite al turista escoger 
el grado de dificultad durante el pa-
seo. 

La Región visitó el bloque C, que 
es de leve dificultad. Está ubicado 
entre el cañón del Inca y el de Yaku 
Pururo. Este bloque es más “suave”; 
es decir, que en deportes se aplica 
el climbing y la escalda búlder (me-
nor a cinco metros). También se hace 
barranquismo, que es el descenso por 
barrancos.

Cerca de la Puerta del Diablo se 
pueden apreciar pictografías en bajo 
relieve. Son la estrella de sirio, un zo-

rro, una serpiente que representa la 
fertilidad, cazadores, la constelación 
de géminis  y dos universos.  Según 
comentan durante el recorrido, estas 
pictografías fueron descubiertas en-
tre 1960 y 1970 por Francisco Salazar. 

Debido a que la tierra en este sitio 
es arcillosa, la lluvia es el peor enemi-
go y los pictogramas se van perdien-
do a través del tiempo.

Mientras se avanza en la travesía, 
los guías cuentan la historia de Tupiza 

y en especial todo lo que se encontró 
en el territorio de este sitio natural. 
Pero también hacen hincapié en que 
el principal objetivo hoy en día es pre-
servar este espacio. Su lucha diaria es 
contra la basura, ya que el botadero 
está cerca y eso provoca una degra-
dación del área; la tala de árboles 
que se usan como leña y el asenta-
miento ilegal que realizan las perso-
nas son otras acciones que se debe 
combatir.

Una aventura entre

cañones 
El Eco Parque Encantado tiene como principal atractivo montañas con 

formaciones diversas de 40 millones de años, que permiten conocer en un 
solo viaje las eras geológicas. Allí habitan también especies de animales 
y plantas amenazadas y endémicas. Este atractivo se disfruta recorriendo 

montañas con rutas que tienen diferentes grados de dificultad. La 
adrenalina del barranquismo y la equitación se fusionan en un paseo 

único, en este paraíso de colores y formas caprichosas. Naturaleza salvaje 
y sello de la milenaria cultura. 

El Jaku Pururo, que en quechua significa “montaña que brota agua”

Las rutas varían de acuerdo al nivel de dificultad elegido por el turista.

El paseo por el cañón colorado es uno  de los favoritos de los visitantes. 
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La caminata dura entre seis a siete 
horas, e incluso hasta doce, depen-
diendo del bloque elegido para re-
correr. Además del paisaje único que 
forman los cerros y la vegetación, la 
naturaleza regala un espectáculo so-
noro único cuando el agua desciende.  
El Jaku Pururo, que en quechua signi-
fica “montaña de la que brota agua”, 
lleva ese nombre porque cuando llue-
ve, el cañón succiona el agua como 
una esponja natural y durante todo el 
año la va botando poco a poco; por 
eso mismo se forma una especie de 
caudales dentro del él. 

La serranía baja se encuentra a 
una altura de 2.950 msnm. Al esca-
larla se llega a 3.250 msnm., subiendo 
una longitud de 300 metros. Así que 
en todo ese recorrido se observan las 
diferentes eras geológicas de la tie-
rra, según explican los guías.

“La serranía roja tiene 40 millones 
de años, es de la época de la cordi-
llera de los Andes. Antes de que exis-
ta la serranía roja, solo existía el cerro 
negro que es la Cordillera de Mocha-
ra y el Yana Orko que datan del perio-
do Ordovícico, cuando todo era mar, 
toda la cordillera de los Andes estaba 
debajo del agua”, relata José Luis Var-
gas Gonzales, director administrativo 
de la empresa turística Green Planet, 
que opera en esta ruta.

La aventura al ingresar al área 
protegida inicia con una pequeña 
escalada de dos metros. Hay que ser 
ágil y saber dónde pisar. Una vez que 
se pasa el primer obstáculo, la cami-

nata sorprende al visitante. Rocas de 
todos los tamaños son parte del reco-
rrido. Por el material arcilloso algunas 
de ellas resbalan cuando llueve, lo 
que provoca el cierre de caminos. Es 
así que en ocasiones se debe cambiar 
de rutas lo que hace que cada paseo 
sea único. 

Durante el recorrido los guías de 
Green Planet hacen un énfasis en la 
importancia de cuidar el medioam-
biente y en especial este sitio. Al in-
gresar, lo primero que se recomienda 
al turista es no dejar más huellas que 
las de sus pisadas y llevar consigo la 
basura que generen en el trayecto.  

Respecto a la biodiversidad, los 
guías detallan una a una las plantas y 

animales que se observan en el cami-
no y la importancia para este sitio el 
poder preservar. 

La meta es llegar a la punta del 
cañón. Durante el trayecto hay zonas 
en las que se requiere pasar a rastras. 
El turista debe considerar tener unas 
buenas botas para montaña, una po-
lera que sea de manga larga, panta-
lones (que sean anchos) y sombrero 
con ala ancha. Es importante llevar 
una mochila, frutas, dulces y  agua, 
recomiendan los guías. Antes de in-
gresar al cañón se debe estar muy 
bien alimentado; así que unos tama-
les de la región es el mejor bocado 
sugerido. 

Puerta del Diablo.

Muchos de los tupiceños no co-
nocen el potencial del Eco Parque 
Encantado, según indica José Luis 
Vargas, ya que la identidad del chi-
cheño son sus cañones. “Sin cerros ro-
jos, el tupizeño no es tupizeño”.  Justo 
cuando se divisa ese color, el camino 
anuncia que la parte más alta está 
muy cerca. Tierra firme y estable es la 
que da la comodidad para sentarse 
por unos minutos y apreciar la vista 
que tiene Tupiza. Desde allí el paisaje 
luce espectacular y el turista goza de 
una vista privilegiada.

El paseo no termina ahí. Después 
de un descanso toca continuar, esta 
vez la aventura está en el descenso. 

El paseo lo escoge el cliente 
de acuerdo al tiempo y 
resistencia. Las salidas por lo 
general son entre las 7:00 y 
9:00 de la mañana. También 
está disponible la salida al 
medio día para regresar a las 
19:00 horas. 

El costo varía también según 
los bloques y horas que se elija. 
También se opta por incluir la 
alimentación, transporte y 
guías, que por lo general son 
dos. El promedio está entre 
los 200 y los 450 bolivianos. 
Aparte está el alquiler de 
caballos o vehículos. 

Contactos: Green Planet 
Etno Eco Travel  79647918

tupizagreenplanet@gmail.com

CÓMO LLEGAR A TUPIZA

Existe transporte público 
permanente con salidas desde 
las terminales terrestres de los 
departamentos de Bolivia. 

Trasporte sugerido hasta 
Tupiza desde Oruro y Villazón:  
Ferroviaria Andina. 

Contacto: 800119000

Facebook: @ferroviariandinasa
Flor del cactu Ulala.

Vista espectacular de los cañones de Tupiza.

Cañón del Inca.



40 www.periodicolaregion.com

enbus
Una buena opción 

para comprar 
pasajes terrestres 

por Internet

La Región 

La idea surgió de la necesidad de hacer más fácil la 
experiencia de compra de quienes desean viajar y así 
resolver los distintos problemas y dificultades que sig-

nifica tener que ir a comprar el pasaje en una terminal.
El usuario por lo general compra el pasaje el mismo día, 

en temporadas altas debe incluso madrugar y hacer colas 
para obtener su pasaje, o sino debe recorrer la terminal 
preguntando en todas las empresas por los precios, e ir y 
volver varias veces.

Con Enbus, la compra es fácil, cómoda y segura. Permi-
te al usuario comprar su pasaje esté donde esté, su casa, 
oficina, desde cualquier dispositivo móvil (celular, com-
putadora, tablet) ahorrando tiempo, dinero y permitiendo 
que el usuario organice mejor sus viajes.

“Ya no es necesario que vaya a la terminal, pierda su 
tiempo y busque pasajes con el riesgo de no poder viajar 
al destino que desea”, detalla Jéssica Olivares, una de las 
tres personas que se asociaron para emprender con Enbus.

Además, Enbus ofrece  paquetes de viaje con operado-
res de turismo según el destino, vinculando a las empresas 
de transporte y los emprendimientos locales del sector de 
turismo.

“Vimos que no hay una relación directa entre las em-
presas de transporte y los emprendimientos locales del 
sector turístico, por lo que decidimos cerrar el círculo e 

incorporar en la plataforma la venta de estos servicios por 
Internet”, afirma Diego Arrazola, otro de los socios de esta 
compañía.

Con Enbus el usuario puede consultar los precios de 
cada viaje, los buses disponibles, elegir su asiento en algu-
nos casos, horario y fechas en las que desea viajar.

“Ya no es necesario ir a las terminales para averiguar 
los precios actuales, qué empresas están viajando y cuá-
les son los horarios de salidas. Con Enbus el usuario tiene 
toda esa información a mano, por eso decimos que su viaje 
empieza en Enbus y es una mejor experiencia sin duda”, 
agrega Xiomara Zambrana, la tercera socia.

La web app ofrece las principales rutas dentro de Boli-
via pero también permite realizar viajes internacionales a 
Argentina, Chile, Ecuador, Brasil y Perú. Además, planea 
ampliar sus destinos. Lo único que hay que hacer es in-
gresar a www.enbus.com.bo, elegir el destino, la fecha y 
realizar la compra, previo registro. 

Enbus cuenta con varias formas de pago: tarjeta de 
débito, crédito, Tigo Money, o a través de pagonet quie-
nes cuentan con más de tres mil puntos de pago a nivel 
nacional.

“Para quienes no cuentan con tarjetas de crédito o dé-
bito pueden pagar en efectivo en los puntos habilitados 
por ejemplo la Farmacorp de la esquina de su casa”, pun-
tualiza Olivares. 

Contactos: 756-84772 
     Facebook: @EnBusBolivia
     Twitter: @EnBusBolivia
     LinkedIn: @EnBusBolivia
     Instagram: @EnBusBolivia

Enbus es una plataforma de compra y venta 
de pasajes por tierra en Internet, además de 
la venta de paquetes turísticos. La web app 

permite buscar las mejores ofertas y comprar 
pasajes y viajes sin tener que ir a la terminal.

publicidadTURISMO
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benibeni

La Región

Pesa 110 kg y mide 2,05 metros de 
largo. Entre todos los especíme-
nes que se exponen en el Museo 

Ictícola del Beni, dependiente del 
Centro de Investigación de Recursos 
Acuáticos (CIRA), este ejemplar está 
entre las mayores atracciones. Niños y 

adultos, por igual, no reparan en que-
darse por varios minutos a observarlo. 
Es una de las especies más nuevas 
capturada en el río Beni, el 2013, se-
gún indica el guía. Se trata del Paiche 
(Arapaima gigas), el pez más grande 
de escama de la Amazonía boliviana y 
el más grande en los acuarios de este 
atractivo turístico. 

Con el mismo peso que el “rey del 
acuario”, pero con cinco centímetros 
menos de longitud compite por la 
atención del público el pez gato, que 
pertenece a la familia de los bagres y 
tiene las características de un tiburón 
de mar. Es la  Piraiba (Pseudoplatys-
toma filamentosum), el pez más gran-
de de piel de la Amazonía nacional. 

Al avanzar por los pasillos, donde 
el visitante está rodeado por pece-
ras de diversos tamaños, en una de 
ellas llama la atención un efecto en 
el agua ocasionado por las descar-
gas que emiten las anguillas eléctri-
cas (Electrophorus electricus). Estos 
ejemplares pesan unos 10 kilos y mi-
den 1,90  metros.

Si bien en el Beni hay una gran 
variedad de especies de animales de 
tierra y agua, una de las más queridas 
y por las que todos se enorgullecen 
es el  bufeo o delfín de agua dulce 
(Inia boliviensis) que también puede 
ser admirado en este lugar. “Muchos 
turistas llegan atraídos para conocer 
más información sobre esta especie. 
El bufeo o delfín de agua dulce forma 
parte de la ‘Ruta del Bufeo’, así que 
los turistas después de realizar su tra-
vesía por el río Mamoré llegan aquí. 
Actualmente el CIRA-Museo Ictícola 
es parte de la conservación de esta 
especie”, comenta Federico Aulo, di-
rector del CIRA.

Estudiantes durante una visita al museo.

Museo Ictícola 
del Beni

Coridoras.
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beni

LEE EN LÍNEA NUESTROS ARTÍCULOS DE MEDIOAMBIENTE.

Alianza Bolivia Recicla busca fortalecer la 
gestión de RSE

“El Llamado del Bosque” incentiva a cuidar la 
naturaleza

“Kaa Iya, amo del monte” refleja el estado de 
conservación del parque natural más grande de 
Bolivia

Indígenas guaraníes promueven reserva para 
salvar los últimos guanacos del Gran Chaco en 
Bolivia

Colibríes, los cupidos del bosque

Parque Nacional Noel Kempff Mercado, una 
joya natural cruzada por las paradojas

Cuando los pequeños agricultores se convierten 
en aliados de la conservación

Cinco especies fueron descubiertas este año en 
Latinoamérica y debes conocerlas
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en línea

Entre las especies raras que se 
pueden observar en este repositorio 
se encuentra el Candirú (Vandellia ci-
rrhosa,) llamado “pez vampiro”.  Aulo 
explica que es uno de los peces más 
pequeños pero a su vez más escalo-
friantes de la zona amazónica. El es-
pecialista comenta que se trata de un 
pez muy temido porque se aloja en los 
orificios naturales de las personas o 
bañistas que ingresan desnudos al río. 
El amoniaco que se elimina en la orina 
es lo que los atrae. 

El Candirú es muy bien conocido 
por las historias de incidentes que se 
han popularizado, incluso se han di-
fundido temibles desenlaces de ba-
ñistas en diferentes programas tele-
visivos internacionales. Por ello, no es 
raro que muchos turistas nacionales y 

extranjeros pregunten por esta espe-
cie en particular. Otro ejemplar exóti-
co es el Pez lenguado (Hypoclinemus 
sp), llamado también pez hoja, porque 
tiene la coloración que se asemeja a 
la de una hoja.   

La Universidad Autónoma del Beni 
(UAB) creó en 1981 el Centro de Inves-
tigación de Recursos Acuáticos (CIRA) 
con el fin de realizar estudios científi-

cos. Hoy en día el este lugar cuenta 
con 320 especies de colección en ex-
hibición y una base de datos de ictio-
logía con un registro de 430 especies.

 Según el director de este sitio, se 
trata de los museos más completos de 
Bolivia. El centro está formado por las 
áreas de ictiología y piscicultura de 
lagartos.

Campus universitario “Dr. 
Hernán Melgar Justiniano” de 
la Universidad Autónoma del 
Beni “José Ballivián”, final Av. 
Japón a 2,5 kilómetros de la 
ciudad Trinidad.

Horarios: Lunes a viernes de 
07:30 am a 12:00 / 14:30 a 
18:00 y sábados  de 08:00 a 
12:00.

Telf.: 46-39205

Cel.: 72814292 -77847836

museoicticola.beni@gmail.com

museoicticola@uabjb.edu.bo
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naturaleza

Imágenes que inspiran a 
conservar la 

La Región

La Fundación VIVA presentó las 
cinco fotografías ganadoras del 
7mo. Concurso Nacional de Fo-

tografías de Especies Bolivianas en 
Peligro de Extinción, que busca crear 
conciencia ambiental en la población 
y difundir la existencia de estas espe-
cies endémicas bajo el precepto de 
que “no se puede amar lo que no se 
conoce”.

Cuatro fotógrafos fueron selec-
cionados como ganadores con cinco 
fotografías: David Grunbaum en la 
categoría “Anta y Colibrí”; Mara Can-
dice Arias en la categoría “Bufeo”; 
Elmer Cuba en la categoría “Lago Ti-
ticaca” y Carmelo Calderón en la ca-
tegoría “Más Votada por la Gente”, en 
reemplazo de la categoría “Pejichi”. 
Como premio cada uno recibió 1.500 
dólares en efectivo y la oportunidad 
de exhibir sus fotografías en más de 
10 millones de tarjetas Prepago de 
VIVA, considerando que la categoría 
“Pejichi” se declaró desierta y que fue 
reemplazada por la foto más votada 
por el público.

De esta actividad, coordinada 
a nivel nacional con el ministerio de 
Medio Ambiente y Agua, Conserva-
ción Internacional Bolivia y el Gobier-
no Autónomo Municipal de La Paz, 
participaron fotógrafos aficionados y 
profesionales.

Cabe destacar la gran acogida 
que tuvo este concurso entre los fo-
tógrafos que viven en Bolivia, dado 
que este año se recibieron 699 foto-
grafías, de las cuales 669 (96%) cali-
ficaron al concurso; habiendo partici-
pado fotógrafos de Cochabamba, La 
Paz, Santa Cruz, Sucre, Tarija, El Alto 
y Beni. La mayoría de las fotos concur-
santes correspondieron a la categoría 
Lago Titicaca (480).

Con el objetivo de concienciar a la población sobre la 
necesidad de proteger a las especies bolivianas en riesgo, la 

Fundación VIVA llevó a cabo la séptima versión de su concurso 
de fotografía. Las cinco imágenes ganadoras ilustrarán más 
de 10 millones de tarjetas prepago de esta telefónica y serán 

expuestas en la Galería al Aire Libre de la avenida Costanera en 
La Paz. 

La imagen del delfín de río o bufeo, del fotógrafo Carmelo Calderón, fue la más votada por la 
gente en las redes sociales por lo que ganó un premio en remplazo de la categoría Pejichi, que 
fue declarada desierta por el jurado.

Imagen ganadora de la categoría Anta, a cargo del fotógrafo David Grunbaum.  

Elmer Cuba fue premiado con la mejor imagen del Lago Titicaca. 
Esta podrá ser apreciada en las tarjetas de Bs. 10.

 La fotografía de David Grunbaum fue la 
ganadora en la categoría Colibrí (Metallura 

aeneocauda). La imagen sera impresa en las 
tarjetas prepago de Bs. 80.

medioambiente
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GAM Sucre

SUCRE. Vista nocturna del interior 
de la facultad de derecho de la 
Universidad San Franciso Xavier.

Conoce más atractivos del de-
partamento de Chuquisaca en 
nuestra Guía Turística.

www.periodicolaregion.com
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ruta lacustre 
Una oferta turística 
guiada por comunarios   

Fo
to

: ©
 L

ui
s 

S
al

az
ar



52 www.periodicolaregion.com

la paz

Para la ministra de Culturas y Tu-
rismo, Wilma Alanoca, el fin es reva-
lorizar la cultura desde un sentido 
comunitario, para evitar la migración 
del campo a la ciudad o al exterior. 
“Ahora pueden trabajar en sus comu-
nidades; ellos son los perfectos guías 
de los museos y de los circuitos turísti-
cos”, explica Alanoca.

De acuerdo al informe de esta au-
toridad, en las obras de este destino 
comunitario se invirtieron 5,6 millones 
de bolivianos, dinero financiado por 
el Banco Interamericano del Desarro-
llo (BID).

Partiendo desde la ciudad de La 
Paz, tras un recorrido de 87 kilóme-
tros, la primera parada se realiza en 
la región sur del lago Titicaca, en la  
comunidad Chiripa, del municipio de 
Taraco, donde existe un  Centro de 
Interpretación y un albergue turístico.

La principal atracción de esta zona 
es el lugar donde están las ruinas ar-
queológicas de la cultura Chiripa, que 
se encuentran a 5 km de Taraco. Allí, 
el turista puede observar los vestigios 
de un templete semisubterráneo de 
23 m de largo por 20 m de ancho, de 
la que se considera una de las cultu-
ras más antiguas de la región andina 
(entre el 1.500 a.C. hasta el 100 a.C.), 
según explican los guías. 

Dependiendo del paquete y los 
horarios que elijan para llegar a este 
destino, los viajeros pueden disfrutar 
de un apthapi, comida típica del lu-
gar dispuesta a modo de bufett. Allí 
también los comunarios hacen gala 
de su creatividad y ponen a disposi-
ción de los visitantes artesanías con 
formas de  balsas construidas con to-
tora, planta acuática que crece en la 
región, además de otros trabajos.

La Hacienda Iturralde, en Taraco, fue 
recientemente refaccionada, ahora es un 

albergue y museo.

Templete semisubterráneo en Taraco.

Los comunarios reciben a los visitantes con vestimenta típica al son de tonadas locales. 

La Paz

Taraco, Chua-Cocani y Huarina 
son parte de la ruta turística 
en torno al lago Titicaca. En 
ella se muestran atractivos 

turísticos naturales, culturales 
y vestigios de civilizaciones 

pasadas.

La Región / Fotos: Luis Salazar

Paisajes, historia, arqueología, 
danza, gastronomía, son sólo 
una muestra de lo que el visitan-

te puede disfrutar durante esta ruta 
turística establecida en tres pobla-
ciones lacustres. Los pobladores que 
habitan cerca del lago Titicaca, de las 
poblaciones de Taraco, Chua-Cocani 
y Huarina, han iniciado una tarea de 
revalorizar el turismo en torno a sus 
comunidades. Ellos han tomado la 
batuta y se constituyen en los directos 

promotores del turismo comunitario.
El patrimonio cultural tangible e 

intangible que tiene el Lago Sagra-
do se muestra en este paseo, afirman 
los guías locales antes de empezar el 
recorrido que se realiza intercalando 
medios de transporte acuáticos y te-

rrestres. Para consolidar este proyec-
to se han desarrollado una serie de 
obras de infraestructura en el marco 
del Programa Nacional de Turismo, 
además de procesos de capacitación 
con los anfitriones locales.

Las habitaciones de la Hacienda Iturralde y sus alrededores son cómodos para los visitantes. 

En Taraco los turistas pueden degustar de comida típica de la región.
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Luego, el recorrido continúa hasta 
el municipio de Huarina, donde se en-
cuentra el Museo Regional. En este re-
positorio los guías locales explican los 
atractivos de la zona y dan detalles 
acerca de los vestigios arqueológicos 
encontrados en la misma. Además, 
brindan  información turística y apoyo 
a los visitantes que lo requieran.

Con el fin de que el proyecto ten-
ga éxito, en julio pasado el Viceminis-
terio de Turismo organizó un viaje ex-
clusivo para que operadores turísticos 
conozcan la ruta y la incluyan en su 
oferta.

 Para el gerente general de la 
Asociación Boliviana de Agencias de 
Viaje y Turismo (Abavyt), Carlos Marín, 
ese viaje permitió conocer otras ofer-
tas en torno al lago. “Como Abavyt 
aplaudimos la iniciativa que mostró 
las bondades turísticas por tanto creo 
que esta forma de trabajo es alen-
tadora para el turismo, esperamos 
que se siga esta agenda de trabajo, 
que se siga zonificando, encontrando 
puntos turísticos para mostrar al mun-
do”.  

El paseo incluye recorridos en la lancha con destino a la 
isla Suriqui, para abordar el Catamarán Transturin.la paz

Artesanías hechas por los niños de la escuela de Taraco son expuestas ante los turistas. 

De acuerdo con Alanoca, estos 
proyectos  tienen un alto impacto 
en el desarrollo humano y en la con-
ciencia de los comunarios. Afirma 
que ahora las autoridades originarias 
entregan proyectos para restaurar o 
crear nuevos centros culturales. “Ellos 
nos piden museos, hacen sus propias 
rutas turísticas. Toman la iniciativa”, 
explica.

Para el alcalde de Chua Cocani, 
Juan Rodríguez, el turismo comunita-
rio es una esperanza para que los po-
bladores no migren. La autoridad afir-
ma que se capacitará a los jóvenes, 
en especial,  para ser guías y mostrar 
al turista las comidas típicas, agricul-
tura, agronomía, ganadería, artesa-
nía, danza y la música autóctona y 
expresiones culturales características 
de la región.

“Estamos satisfechos y muy con-
tentos. Hemos estrenado el centro 
de interpretación cultural ahí vamos 
a exponer toda nuestra riqueza cul-
tural y lo mejor de todo, es que no-
sotros administraremos el centro y los 
ingresos serán para nosotros, para el 
municipio”, comenta Rodríguez.

El paseo continua hacia el muni-
cipio Chua-Cocani donde pobladores 
de la comunidad de Pillaty esperan el 
arribo de los turistas que se transpor-
tan en el crucero Catamarán, el bar-
co turístico que se emplea para esta 
ruta.

 En esa comunidad el Gobierno 
construyó el Centro de Interpretación 
que permitirá al turista nacional y ex-
tranjero nutrirse de información en sus 
salas de exposición. El sitio cuenta 
con espacios de artesanía, cafetería 
y servicios básicos.

Apthapi de desayuno. 
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escalada
Pomani se abre a la

Texto y Fotos: Hugo Santa Cruz

Alentado por Sebastián, mi 
compañero de cordada, me 
animo a escalar de líder –mo-

dalidad de ascenso que exige cono-
cimiento técnico de equipo e impli-
ca un riesgo de caída sin peligro de 
accidentes severos– en una ruta que 
nunca antes intenté. Es la mañana del 
segundo día del encuentro de escala-
da BLOQUEando - 2017.

Después de pasarme las manos 
con magnesio y de hacer un análi-
sis breve de la ruta, inicio mi ascen-
so. Concentrado, olvido al resto del 
mundo y de pronto somos solamente 
la roca y yo, con todo el cuerpo lo 
más adherido posible a ella, los pies 
firmes sobre los inconspicuos puntos 
de apoyo y los dedos aferrados a es-
trechas fracturas y diminutos agarres, 
voy asegurando la cuerda a las cintas 
express que dejo una a una en cada 
chapa que encuentro en la vía.

Continúo subiendo, confiado en 
la suficiente habilidad que creo tener 
para el grado de dificultad de la ruta 
y me doy cuenta que utilicé todas mis 
express y que solo me quedan unas 
muy pequeñas y frágiles a mi pare-
cer, que minutos antes Darwyn, mi  
camarada de escalada de siempre, 
me había prestado. Estas cintas con 
mosquetones, que me recuerdan a 
mi llavero, me desconcentran por un 
momento y me quitan la confianza 
pero sigo ascendiendo y recurriendo 
al equipo que me queda, algo trémulo 
pero decidido a completar la ruta.

Estoy a unos 17 metros de alto y 
llego al crux –punto de mayor dificul-

tad en la ruta– y siento la tentación 
de pedir a Sebastián que tensione la 
cuerda para que pueda descansar, 
pero mi deseo de hacer una ruta lim-
pia es mayor y continúo. Observo que 
la próxima chapa está cerca, tomo 
la cinta express y trato de chaparla, 
pero escasos y a la vez infinitos cen-
tímetros me lo impiden y me veo obli-
gado a llevar la cinta a la boca para 
tomar otro agarre que me permita 
suspender el cuerpo un poco más arri-
ba y lograr llegar a esa inalcanzable 
chapa. 

Con los pies temblorosos y todas 
las fuerzas que me quedan, tomo el 
agarre con la mano derecha, subien-
do y cediendo todo mi peso a ella y 
sucede lo inevitable… La roca se frac-
tura y caigo al menos cuatro metros, 

junto con el pedazo de roca. Sin en-
tender del todo lo que había pasado, 
escucho varias voces preguntándome 
si me encuentro bien, con la pierna 
derecha dispuesta hacia arriba y la 
cabeza apuntando al suelo, después 
de tomar la cinta express que aún te-
nía en la boca, respondo que sí.

Algo adolorido, más psíquica que 
físicamente por no haber completado 
la ruta, desciendo lentamente, pen-
sando en cómo esa pequeña cinta 
express, a la cual juzgué de “frágil”, 
había evitado un posible desastre. 
Una vez abajo, algo desilusionado, 
reflexiono en mi error por no haber 
evaluado mejor la ruta en mi ascenso, 
lo que me hace pensar que aunque he 
dedicado ya varios años a este de-
porte aún soy un principiante.

la paz

Hombres y mujeres demostraron su destreza durante el Bloqueando. En la foto, Antonieta Parra.

En el paisaje se levanta imponente la gran roca de granodiorita 
que representa el corazón del Mururata.



www.periodicolaregion.com 5958 www.periodicolaregion.com

la paz

 La escalada en roca es un depor-
te que se caracteriza por contar con 
personajes de diversos arquetipos, 
muy singulares y con una estrecha co-
nexión con las montañas, que va más 
allá de un deporte y un simple esfuer-
zo físico, trascendiendo también a lo 
psicosomático. 

Recorriendo las diferentes áreas 
de escalada y áreas sociales, durante 
el evento se escuchan conversaciones 
en distintos idiomas, con frecuencia 
alemán, inglés y francés; además de 
aymara. Me complace el poder apre-
ciar y vivir el intercambio cultural, en-
tre los más de 100 participantes de 12 
países y de distintos puntos de Bolivia, 
todos muy respetuosos con su entorno 
antropogénico y natural.

Esa roca tan sustancial por la que 
todos nosotros llegamos hasta este 
lugar, es aún más valiosa para los re-
sidentes locales, quienes la conside-
ran sagrada; una especie de deidad 
denominada Achachila en la cultura 
aymara. Un espíritu protector a quien 
encomendamos nuestra seguridad 
antes de escalar, a través de un ritual 

llevado a cabo por los Mallkus, Jilaka-
tas, Jilliris y Sullkas, autoridades origi-
narias del Ayllu.

Tras las palabras de bienvenida 
de los líderes comunales y del equipo 
de BLOQUEando, todos nos reunimos 
a los pies de la gran roca donde los 
guías espirituales inician el complejo 
ritual. Se preparan varios elementos, 
entre ellos hojas de coca, serpen-
tina, pequeñas figuras en forma de 
automotores y viviendas, incienso, al-
cohol y vino que sirven para la k’oa y 
la ch’alla. Se enciende una fogata y 
tras incomprensibles oraciones –para 
mi persona al no entender el ayma-
ra– una de las autoridades recorre de 
rodillas una y otra vez del fuego a la 
roca, rociando con diversos elementos 
en cada parada. Luego que todas las 
autoridades son invitadas a ch’allar, 
algunos de nosotros también tenemos 
el privilegio de participar. 

La ceremonia dura al menos unas 
dos horas y a pesar del deseo y las 
ansias de escalar, todos contemplan 
fascinados el panorama, respetuosos 
con las creencias indígenas, apren-

diendo y formando parte de este ri-
tual de la cultura andina.

Cuenta la mitología que esta so-
lemne roca representa al corazón del 
Mururata (montaña de la Cordillera 
Real) y que fue arrancada en su pe-
lea con el titán Illimani, quién también 
le había cercenado la cabeza y que 
ahora ésta sería el Sajama. De esta 
manera puede apreciarse que el ca-
rácter sagrado de la roca gigante se 
remonta a tiempos ancestrales mile-
narios, por lo que su importancia espi-
ritual trasciende las fronteras del es-
pacio y el tiempo, siendo muy valiosa 
para toda la cultura aymara y andina 
en general.

Julio Tambo, autoridad comunal 
comenta que cada 6 de enero se 
celebra la Wilancha, otro ritual en la 
roca, a la cual denominan Monte Cal-
vario; donde agradecen a la deidad a 
través de la k’oa, la ch’alla y el sacrifi-
cio de animales como llamas y zorros, 
y piden a la vez que haya lluvia y sea 
un año productivo para sus cultivos y 
ganado.

Una de las 60 rutas deportivas instaladas. Varias son multilargos.

la paz

Una vez libre la ruta donde caí, Iñi-
go Pavisich, escalador cochabambino 
de 16 años, se ofrece a completarla. 
Asciende también en modalidad lí-
der, pocos minutos después coloca la 
reunión –anclaje principal de seguri-
dad– a más de 30 metros de alto al 
final de la ruta; desciende con toda 
tranquilidad y cede la vía a Mirko, su 
hermano de 14 años, quien luego da 
paso a Cristina, su madre de 50. Am-
bos escalan también hasta el final sin 
mayor dificultad.

A pesar de no ser una ruta tan com-
pleja, no deja de sorprender la habili-
dad de ciertos escaladores, sin impor-
tar su edad, género u origen. Cristina 
Alonso oriunda de España, que vive 
hace un par de décadas en Bolivia, es 
una de las escaladoras pioneras en el 
país que transmite ejemplarmente sus 
conocimientos deportivos a sus hijos y 
a un significativo grupo de seguidores 
de distintas generaciones.

Este panorama refleja que la es-
calada en roca no es una actividad 
lúdica solamente de fin de semana. El 
nivel de dificultad que quieras alcan-
zar dependerá de la perseverancia, 
la práctica y la disciplina. En BLO-
QUEando participan escaladores con 
diversos niveles de formación: profe-
sionales, intermedios, principiantes 
y curiosos por la aventura; jóvenes, 
adultos y familias con niños y adoles-
centes. Todos ellos viven motivados 
por escalar por los Andes y por la na-
turaleza de sus montañas y rocas.

BLOQUEando es un evento inter-
nacional que se organiza desde hace 
más de 10 años con la finalidad de dar 
a conocer la escalada en roca en Bo-
livia, desarrollar los diferentes secto-
res para la práctica de este deporte 
y reunir a escaladores nacionales e 
internacionales. Desde el año 2007, 
el festival se ha realizado anualmente 
en diferentes zonas del país: Cura-
huara de Carangas, Valle de Challku-
punku (ambos en Oruro), Valle de las 
Rocas (Potosí) y por primera vez este 
año en Pomani (La Paz).

Pomani es un ayllu originario per-
teneciente al municipio de Ayo Ayo, 
ubicado entre la carretera que une 
La Paz con Oruro. Esta comunidad 
cuenta con una roca de granodiori-
ta de 100 metros de alto en su parte 

más elevada, por unos 400 metros de 
ancho aproximadamente, con un alto 
potencial para la escalada en roca.

Este sitio fue sido descubierto por 
Daniel Aramayo –principal impulsor de 
BLOQUEando– en el año 2000. Pero 
por diversos motivos, recién entre 
2016 y 2017  se pudo equipar la roca 
con suficientes chapas como para 
poder realizar el evento deportivo. Es 
de esta manera que, tras un esforza-
do trabajo de trece expertos y apa-
sionados escaladores, liderados por 
Aramayo y gracias al apoyo de la em-
presa PETZL, hoy la gran roca cuenta 
con 60 rutas que varían de nivel de 
dificultad entre 4 a 7B-C, una modali-

dad de medición francesa.
Daniel, quien también dirige el 

Club Vértigo en la ciudad de La Paz, 
es uno de los principales creadores 
del BLOQUEando y además es un 
referente nacional e internacional 
en cuanto a escalada deportiva y el 
bouldering en Bolivia, así como en se-
guridad industrial en altura. Y a pesar 
de haber sufrido un serio accidente 
hace poco, esquiando en los andes 
chilenos, aferrado a sus muletas, diri-
ge el evento este año y continua lide-
rando la organización, demostrando 
su fortaleza y profundo compromiso 
con lo que ha gestado, ya por más de 
una década.

Julio Tambo escalando por primera vez y descalzo.
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Sergio es un guía certificado de 
alta montaña que es miembro de la 
Asociación de Guías de Montaña y 
Trekking de Bolivia (AGMTB). Sus 19 
años de experiencia en la escalada 
en roca y hielo, estudios en Francia y 
una amplia experiencia práctica en la 
Patagonia Argentina y en los Andes 
bolivianos, junto a su pasión y dedi-
cación a las montañas, lo convirtieron 
en uno de los mejores montañistas bo-
livianos.

Sergio creció a orillas del lago 
Titicaca en Sampaya y Titicachi, en 
la casa de sus abuelos, desde don-
de cada atardecer contemplaba al 
Illampu, el cual consideró como su 
fuente de energía, de vida e inspira-
ción durante su niñez mientras anhe-
laba poder escalarlo. Pero su abuelo 
le advertía que la montaña era sa-
grada, que podía ser peligrosa y que 
quizás no volvería si lo intentaba. Pero 
este personaje, que creció rodeado 
de visitantes de todo el mundo en la 
embarcación de su padre, quien tras-
ladaba turistas de Copacabana a la 
Isla del Sol, a los 12 años ya era un 
guía de turismo bilingüe y así prosi-
guió en el mundo de los viajes hasta 
convertirse en el Sergio de hoy. 

Cuando menciono que lo conside-
ran como uno de los mejores guías de 
montaña en el país, sonríe y responde: 
“los mejores guías están bajo tierra, 
solo los guías viejos sobrevivimos”.

Tras tres días de aventura, con es-
tas y muchas otras historias, concluye 
BLOQUEando 2017. Solo quedan unos 
cuantos que se rehúsan a abandonar 
la gran roca, que también es sagrada 
para los escaladores. 

Para saber más acerca del evento, 
visita: www.bloqueando.com

La participación de la comunidad 
fue fundamental para el éxito del 
evento, fuera de la ceremonia espi-
ritual, también participaron compar-
tiendo con los visitantes, vendiendo 
sus productos alimenticios y artesa-
nales y hasta escalando en las rutas 
deportivas.

Tras unas entrevistas y sesión de 
fotografías con los comunarios, dos 
de ellos, Víctor y Julio, me pregunta-
ron si podía tomarles fotos escalando. 
Dudoso consulto a la organización si 
era posible, y nos designan al guía 
Sergio Condori para que nos colabo-
re y que ambos puedan escalar mien-
tras registro el momento. Equipados 
con arneses y cascos nos dirigimos a 
la roca, donde estaba el guía buscan-
do una vía relativamente sencilla para 
que puedan ascender en modo top 
rope –con la cuerda suspendida hasta 
el final de la ruta sin ningún riesgo de 
caída–.

Una vez en el sitio, Sergio procede 
a dar instrucción a Víctor y a Julio, en 
su lengua nativa, acerca de la segu-
ridad y de cómo escalar. También es-
cuchan atentos algunos otros comu-
narios que nos acompañaron, curiosos 
de observar la hazaña de sus amigos. 
Julio es quien se anima primero y tras 
un par de resbalones con sus abarcas 
de goma, decide escalar descalzo y, 
sorprendentemente, tras unos minutos 
logra comprender muy bien el sistema 
y llega al final de la ruta a unos 30 
metros de alto. Ovacionado por todos 
los espectadores desciende sonrien-
te, feliz de haber vivido esa aventura 
por primera vez. Víctor continúa con 
éxito similar.

Las instrucciones en aymara de 
Sergio fueron precisas y comprendí 
que era justamente él quien debía 
ser el instructor para los comunarios, 
no solamente por compartir la lengua 
materna sino por su perfecta habili-
dad de instrucción, producto de una 
larga trayectoria en las rocas.

la paz

Los participantes posan para el fotógrafo 
oficial del Ayllu aymara Pomani.

Sebastian Melgar en pleno ascenso 
en la ruta 6B

Escaladores y comunarios en plena Ch’alla pidiendo permiso a la roca sagrada.

Las rutas fueron cuidadosamente establecidas. Dos escaladores analizan su ascenso.
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Texto y Fotos: Verónica Avendaño

¿Estás lista?, pregunta el instruc-
tor. Sin tiempo a dar una res-
puesta, el balanceo del arnés 

que te sujeta distrae tu concentra-
ción. De repente te deslizas a gran 
velocidad por un cable grueso que 
se alza a 350 metros de altura y que 
conecta con una montaña distante a 
500 metros del punto departida. Se 
siente que la adrenalina sube desde 
los pies, los mismos que se columpian 
sobre las copas de los árboles ubica-
dos en el despeñadero del viejo Co-
roico.

“La adrenalina es colgarse al va-
cío y dejarse llevar por la inercia del 
cuerpo, el peso del cuerpo es el que 
te da la velocidad para llegar hasta 
el final”, describe el instructor Miguel 
Oporto sobre la experiencia del zipli-
ne, uno de los deportes extremos que 
se practica en los Yungas de La Paz.

Entre los lugares donde se oferta 
este deporte, destaca el de la zona 
Carmen de Chicolulo, una comunidad 
ubicada a media hora de la ciudad 
de La Paz, por la ruta antigua hacia 
Coroico. Allí, la empresa Mono Zip 

Line and Café  ofrece al turista la 
oportunidad experimentar el “vuelo” 
a gran altura y disfrutar de los mag-
níficos paisajes.  Los guías afirman 
que la seguridad está garantizada 
con un equipo de arneses de indus-
tria francesa, exclusivamente diseña-
dos para este deporte. Su función es 

Mono Zip Line and Café ofrece al turista la  oportunidad experimentar el “vuelo” a gran altura.

Esta actividad es una opción que atrae a los turistas nacionales y extranjeros. 

múltiple: soporta tanto el pecho como 
los brazos, lo que permite al viajero 
elegir entre dos posiciones: deslizarse 
sentado o echado al estilo Superman 
para aquellos más aventureros como 
el irlandés Enda Keane, que describe 
su experiencia en caída libre como 
“loca y bastante emocionante”.

chuquisaca

Adrenalina con aroma 
de café 

La diversa oferta de turismo en los Yungas incluye deportes 
extremos como el zipline, que permite deslizarse a gran altura y con 

seguridad sobre el bosque.  

coroico viejo
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En una cabaña rústica, el visitan-
te aprecia el proceso de elaboración. 
Cada grano de café es tostado entre 
15 a 20 minutos al calor de un fogón 
hecho de arcilla, hasta que se vuelve 
completamente negro. Acto seguido 
se muelen los granos para hacer el 
destilado sin ningún ingrediente extra. 
El intenso aroma del café extra fuerte 
nos avisa que está en “su punto”, listo 
para disfrutar.

Si después de tanta aventura uno 
desea relajarse, a 15 minutos desde 
Chicolulo se encuentra una piscina 
ecológica, construida a los pies de la 
cascada Cedro Mayo, en la comuni-
dad del mismo nombre. Este empren-
dimiento ha sido inaugurado hace po-
cos meses a iniciativa del comunario 
Luis Coaquira, quien vio un potencial 
turístico en esta cascada. 

A dos horas de la ciudad de La 
Paz, la zona de Los Yungas ofrece di-
versas opciones para los turistas. Allí 
se puede descansar en un entorno 
natural agradable y además experi-
mentar diversas opciones de turismo 
aventura.

Departamento de La Paz, 
comunidad Carmen de 
Chicalulo a 1/2 hora de la 
ciudad de La Paz, camino 
antiguo hacia Coroico.

72599925 / 63261404

Zipline: Bs. 70 extranjeros;  
Bs. 60 nacionales (incluye 
una taza de café orgánico)

Piscina natural Cedro 
Mayo: Se encuentra a 5 
minutos desde Yolosa. La 
entrada tiene un precio de  
Bs. 10 por persona. 

Boltur ofrece paquetes 
turísticos desde La Paz  

2185999

Whatsapp: 73230003 - 
60618374 - 77710996

info@boltur.gob.bo

Cascada Cedro Mayo

Piscina natural Cedro Mayo

Chicolulo forma parte de la de-
nominada Carretera de la Muerte, 
conocida por su sinuoso camino lleno 
de curvas angostas  y precipicios. La 
misma que es transitada a diario por 
decenas de turistas que practican ci-
clismo de aventura. Este trayecto co-
mienza en el Mirador de Chuspipata, 
lugar donde se ingresa a la región 
yungueña. La vista que ofrece es la de 
un majestuoso manto verde, caracte-
rístico de Coroico Viejo, acompañado 
únicamente con el relajante sonido de 
la caída de agua en las cascadas de 
San Juan. 

Así como se puede disfrutar de  
tranquilidad, paz y naturaleza las 
actividades de aventura brindan un 
equilibrio perfecto en la oferta tu-
rística de Coroico. Este municipio es 
conocido también por producir un 
delicioso café orgánico. El paquete 
turístico denominado “La Ruta del Zi-
pline” incluye la degustación de esta 
bebida caliente, permitiendo así que 
no pase desapercibido el delicioso 
aroma característico del grano recién 
tostado.

Abajo: La denominada Ruta de la Muerte es  
un atractivo para los turistas que practican 

ciclismo de aventura. 

Durante este paseo se puede observar el preparado del café tradicional.
la paz
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